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P ara  el estudio de la prehistoria ecuatoriana, como 
para todo estudio, el conocimiento fundamental primario 
es el de las ¡tientes, el conocimiento documental s is te­
matizado; saber qué se ha escrito antes sobre ese asunto 
y  cuánto vale todo lo que se ha escrito. Para levantar 
el edificio hay que tener un perfecto conocimiento de la 
cantidad y  la calidad del material que va a emplearse.  
Sin eso, nada o casi nada puede estar bien hecho. Esta 
verdad adquiere carácter de ax ioma sobre todo en la 
ciencia histórica. Quien quiera hacer historia—relación 
de hechos pasados—o quiera interpretar la historia— 
acomodación de esos hechos para demostrar una tesis 
previamente concebida— , debe imprescindiblemente abre­
var  en las fuentes necesarias:  el manuscrito documental,  
el pergamino raro que descubre nuevos hechos, el libro 
erudito que resume una época.

La  historia no es obra de creación, de improvisación. 
Más bien dicho, el trabajo histórico. El trabajo sobre 
cuestiones históricas no se forja repentinamente. No n a ­
ce por inspiración genial  como un poema. No su rge— 
esperada o inesperadamente— de manipulaciones de l a ­
boratorio; de ensayos  o de experimentos. El trabajo 
histórico es producto de invest igación paciente de hechos 
y documentos del pasado. Cada  suceso diario es al día 
s iguiente un suceso histórico. La  fuente, por tanto, es 
la colección de periódicos, el escrito, el documento, en 
que están contenidos esos hechos. No es posible hacer 
historia a base de emociones. Ni es posible hacer obras 
de arte por medio de documentos. Ello no implica, sin 
embargo,  la inexistencia de la emoción histórica o del 
arte documental.  So lamente  a seguram os  que la historia
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está más cerca de la ciencia que del arte, aun cuando
participa de los dos

S in  fuentes históricas no puede haber  histor iadores .  
Se rán  relatistas, narradores  de hechos más o menos pre­
cisos. Pero no historiadores,  en la plena acepción ele la 
palabra. L a  historia, para ser tal, debe y  t iene que ser 
verídica,  real, auténtica,  l ibre de dudas .  S o b r e  esta  m a ­
teria, así pura, puede venir  la d iscusión,  el aporte per­
sonal, el razonamiento que j u z g a  y  va lo ra  el hecho, la 
emoción que le da colorido.

Por eso, todo lo que con tr ibuya  a am p l ia r  las fuen­
tes de la historia y  la prehistor ia  ecuator iana ,  a s i s t e m a ­
tizar los documentos,  a dar  a y u d a  para  una  exacta  
valoración de los h istor iadores del pasado, t iene que ser 
de enorme uti l idad para los estudiosos  de la h istor ia  y 
para los que quieran t raba ja r  historia .  H1 e lemento 
primordial  está así  facil itado.

Estas  razones  nos han impulsado  a t raduc ir  el 
importante capítulo, t i tulado ' ’ Les  so u rce s” , del poco 
conocido, y sin em b a rgo  de fundamenta l  valor,  l ibro de 
Louis  Baudin,  t i tulado “ L ’empire  soc ia l i s te  des In k a ” . 
Baudin anal iza  en este capítulo a todos los cronistas ,  
historiadores,  compiladores ,  etc., que lían es tud iado  a los 
Incas: Esclarece,  con certero sentido histórico, el va lor  de 
cada uno de ellos. Com prueba  has ta  dónde los poster io ­
res s iguieron a los anteriores,  cómo los errores  de estos 
son conservados por aquel los ,  por q lé los datos  aportados 
por el Palentino, por ejemplo, no t ienen el m ism o va lor  
que los de Garci laso,  ni los de éste el de los de S a r m ie n ­
to de Gamboa. Clasif ica estas  fuentes “ vert ica lmente/ y  
“horizonta lmente”, para  usar  sus m ism os términos,  in ­
quiriendo en cada  autor su posición con respecto a los 
anteriores y  a los poster iores y — lo que es m ás  im por­
tante— su posición con respecto al fenómeno estudiado:  el 
imperio Inca. Así anal izados,  cada  dato, cada  aporte nue­
vo, v iene a tener un valor puro, puede ser cons iderado en 
su cierto valor histórico. La  apreciac ión e r rónea  o falsa 
puede ser descartada.
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Y  nos hemos referido expresamente a la prehistoria 
ecuatoriana, porque la historia de los Incas, peruana en 
su origen y peruana en su vivir, tiene, sin embargo, 
extraord inar ia  importancia en la prehistoria ecuatoriana. 
Los Incas, a pesar de su corta dominación en nuestro 
territorio han dejado, no obstante, huellas e influencias 
tanto o más fuertes que los pueblos anteriores a su con­
quista. Ln todo caso, la dominación incaica en los te­
rritorios de Quito es un importante capítulo de nuestra 
prehistoria, Y para los estudiosos, son de suma utilidad 
las metódicas clasificaciones y  del imitaciones'formuladas 
por Baudin,  que presentamos a continuación.

En el momento actual, sobre todo, tiene mayor im ­
portancia esta  gu ía  bibliográfica que hemos traducido. 
Porque en los últimos tiempos se ha efectuado una labor 
de revisión de los estudios prehistóricos ecuatorianos. 
Muchos de los autores que han servido de fuente para 
la elaboración de nuestra prehistoria se encuentran ana ­
lizados aquí; de muchos de ellos se hace resaltar su po­
sición lógicamente errada o alejada. Por eso, además 
del conocimiento bibliográfico, nos será dado conocer el 
exacto valor documental de muchos monumentos de 
nuestra prehistoria. Este convencimiento de proporcio­
nar una gu ía  útil, un auxil io bibliográfico necesario, una 
ayuda  autorizada para el discrimen histórico, nos ha 
acompañado en nuestro trabajo.

J. B. B.

*
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LAS FUENTES

Los indios ignoraban la escritura, pues no poseemos 
ningún documento redactado en lengua quichua, que era h a ­
blada en la sierra en la ¿poca de la conquista. Los primeros 
cronistas españoles han  reproducido como han podido, en su 
propia lengua, los sonidos que oían; de ahí que encontremos 
la misma palabra escrita de tres o cuatro m aneras  diferentes, 
lo que no simplifica la investigación ( í ) .  Los mismos auto­
res modernos han adoptado y a  una ortografía, y a  otra, con 
la más grande fantasía. De esta m anera , para  resumir loda 
controversia, hemos decidido adoptar aquí la escritura foné­
tica internacional, conforme al cuadro de notaciones de Meílíet 
et Cohén , (2) lo que permitirá a todos los lectores, cualquiera 
que sea el país al que pertenezcan, pronunciar las .  palabras 
quichuas de la misma m anera  (3).

A falta de documentos escritos los españoles no han 
podido ser informados sino verbalmente. Es verdad que los 
indios tenían a su disposición un ayuda-m em oria ,  el quipu , 
formado de cuerdas anudadas, del cual hablaremos posterior­
mente, pero que no era sino un instrumento m uy  imperfecto. 
Con todo, gracias a él, en tiempo de los incas, los h istoria­
dores oficíales del Imperio retenían los acontecimientos pa­
sados y  trasmitían la relación a sus sucesores. Sabem os ade­
más que cada provincia tenía sus 1 ' Corladores particulares, 
sin poder precisar sí estos últimos eran funcionarios especía­
les o simplemente jefes de tribu. Sarmiento de Gamboa cuenta 
que el Inca Pachacútec les juntó a lados en la Capital, les in­
terrogó largamente e hizo pintar los acontecimientos princi­
pales que habían marcado el reino de sus abuelos sobre g ran ­
des planchas guarnecidas de oro que colocó en una sa la  del 
Templo del Sol, en la  que sólo ¿1 y  los sabios designados 
per él podían penetrar; y  después encargó a a lgunos indios 
cuidar de esta biblioteca de nuevo estilo (4).

La  prueba de las imperfecciones de este s istema resalta 
en el hecho mismo de que los indios, en la época de la con­
quista, habían olvidado completamente la existencia de las 
civilizaciones antiguas que nos han revelado las excavacío-
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nes arqueológicas en Tiahuanaco , Bolívía, en Huamachuco, 
Perú, y  en Chordeleg, Ecuador. No hay  por qué admirarse 
de ésto; la memoria colectiva de los pueblos no se extiende 
a más de doscientos o trescientos años (5), y  las cuerdas 
son verosímilmente de fecha reciente, ya  que no se les en­
cuentra en las tumbas anteriores a los últimos siglos (6). Aun­
que se reconozca con Markham, que los indios tenían una 
excelente memoria, se comprende también q le hayan  ignora­
do los hechos anteriores al advenimiento de los Incas (7).

Al lado de la historia así establecida, cuyo conocimiento 
estaba reservado a la élite sola y  que era enseñada en las es­
cuelas del Cuzco, como lo veremos más lejos, existía otra 
historia un poco diferente que era vulgarizada por los poetas 
oficiales encargados de componer los himnos y  cantarlos en 
los días de fiesta. Las crónicas nos hacen saber en efecto 
que a la muerte del soberano un Consejo de altos funciona­
rios y  de sabios se reunía y  examinaba la vida del difunto. 
S i  estimaba que había sido  provechosa para el imperio ha­
cía llamar a los poetas y  les encargaba conservar el recuerdo 
de los actos del monarca desaparecido para trasmitirlos a la 
posteridad; en el caso contrarío el nombre era mencionado 
sin ningún comentario. Nunca una historia oficial fué esta­
blecida con tanto rigor. Una vez pronunciado el veredicto 
por la élite, el recuerdo del inca era conservado o abolido; 
el pueblo ignoraba desde entonces a aquellos de sus señores 
que no habían sabido ponerse a la altura de su tarea: el ol­
vido era la sanción de las acciones juzgadas malas de un 
jefe a quien aún después de muerto ningún indígena tenía el 
derecho de maldecirle.

Por ejemplo el Inca Urco, convicto de cobardía por ha­
ber huido delante de los Chancas, íué destronado y  su reino 
pasó desde entonces en silencio para los indios (8). Este es 
un procedimiento ingenioso para presentar a la posteridad 
una lista de soberanos dignos de admiración. S i  en nuestros 
días adoptáramos un sistema idéntico la historia contempo­
ránea sería notablemente recortada (9).

De esta manera se yuxtaponían en el Perú dos historias, 
la una documentada que se mantenía en secreto y  la otra
expurgada para uso del pueblo.

Y  esto no era te de: interrogados los indios por los con­
quistadores europeos, no han dado respuestas satisfactorias, 
porque a menudo han permanecido confusos en sus explica-
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dones y  han sabido callar muy bien lo que querían ocultar (10). 
Se sabe que los españoles, deseosos de tener mercurio para 
tratar la plata, descubrieron por azar  y  solamente en 1563 
las minas de Huancavelíca, que sin embargo eran conocidas
de los indígenas (11).

De esta manera debemos corregir y  completar las indi­
caciones de los escritores europeos haciendo frecuentes l la­
mamientos tanto a la arqueología como a la etnología.

No es menos cierto que las crónicas de los siglos X V I 
y  XVII permanecen siendo las fuentes más importantes de 
la historia de la América precolombina; pero es importante 
indicar primero en qué condiciones conviene abordar su 
estudio.

Los españoles, sin duda a lguna , han tenido mucha di­
ficultad para comprender a un pueblo tan diferente del suyo; 
tenemos que tomar en cuenta su mentalidad. Evitaremos así 
a la vez, criticar equivocadamente las instituciones perua­
nas, que los cronistas han  explicado mal, y  expresar sobre 
estos mismos cronistas juicios sumarios desfavorables. Recor­
daremos por ejemplo que las comunidades ag ra r ia s  existían 
en España al tiempo de la conquista y  que, en consecuencia, 
los conquistadores debíán comprender perfectamente el sentido 
que tenían en el Perú; por el contrarío, el s istema inca de 
estadística y  de repartición les era completamente desconocido. 
Desde este punto de vísta deben ser m arcadas las diferencias 
esenciales que existen entre los historiadores según la exten­
sión de sus propios conocimientos. El soldado grosero o el 
monje crédulo no podían apreciar las instituciones sociales 
como el jurisconsulto Corregidor del Cuzco o de Potosí. De­
beremos pues atribuir a cada autor un coeficiente de instruc­
ción. Pero aún esta instrucción no deja de presentar inconve­
nientes: la manía  de comparaciones con los griegos y  los 
romanos es de tal naturaleza entre ciertos cronistas que falsea 
en veces su juicio. Es inútil querer medir la civilización am e­
ricana con la escala de nuestras civilizaciones mediterrá­
neas (12).

A  los obstáculos nacidos de la incomprensión se añaden 
los que provienen de los sentimientos personales del autor. 
Las pasiones religiosas, políticas o sociales, han  sido siempre 
causa de errores, antes como ahora. Deberemos clasificar a 
los escritores antiguos y  modernos siguiendo sus tendencias 
y guardar fielmente en nuestra memoria el recuerdo del puesto
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ocupado por cada uno de ellos. Algunos son favorables a 
los civilizadores españoles y  hostiles a los incas «tíranos in­
d ios», como Sarmiento, el Abate de Pa^w y  Ricardo Cappa; 
otros son hostiles a los destructores españoles y  favorables a 
los indios mártires, como Benzoní o Las Casas; algunos dan 
a su hostilidad con respecto a los españoles un sello de anti- 
clerícalísmo, como Hansteín. Además, un gran número de au­
tores, califica el Imperio Inca de socialista, alabando o criti­
cando sistemáticamente todas las instituciones peruanas según 
que ellos sean partidarios o adversarios del socialismo. En fin 
no h ay  que olvidar que entre los primeros cronistas unos son 
partidarios del Inca legítimo Huáscar, como Garcílaso de ia Ve­
ga, y  otros sostienen a su adversario Atahualpa, como San- 
tacruz Pachacútic  y  Cabello Balboa (13). Deberemos afectar 
a cada historiador un segundo coeficiente, el coeficiente de 
veracidad.

A pesar de la divergencia de sus ideas la mayor parte 
de los autores se han copiado los unos a los otros, y  se po­
dría establecer una clasificación pintoresca al l igar cada obra 
a la anterior que le ha servido de fuente casi exclusiva: de 
esta manera se obtendrían cadenas de las cuales cada trabajo 
original constituiría el primer eslabón. Por ejemplo, la ma­
yor parte de los autores del siglo XVIII, de los cuales el más 
famoso es Marmontel , se inspira casi exclusivamente en Gar- 
c i la so , el cual ha copiado a Blas Valer a, cuyo manuscrito se 
ha perdido; así mismo, muchos escritores ecuatorianos repro­
ducen a Velasco, quien declara haber tomado en préstamo 
mucho a Marcos de Niza, cuya obra se ha perdido igualmen­
te. Esta clasificación podría extenderse a los autores moder­
nos, pero con la diferencia de que estos últimos mencionan 
a los autores antiguos que toman por guías, mientras que los 
cronistas españoles no se daban la pena de hacerlo y  erigían 
el plagio a la altura de un principio. En alguno de ellos se 
encuentran pasajes enteros del autor que le ha precedido, sin 
ninguna referencia. Herrera  reproduce fragmentos de Onde- 
gardo  y  de Cieza de León sin citar a estos autores, de tal 
manera que el investigador después de haber creído un ins­
tante haber encontrado una fuente nueva, comprueba con des­
pecho que está abrevándose siempre en la misma corriente. De 
este modo se tiene en veces la sorpresa de encontrar en los 
trabajos del siglo X X  errores que remontan al siglo XVI y
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que han sido fielmente reproducidos en toda una cadena de 
narraciones.

En fin, esta clasificación v e r t i c a l  podría ser completada 
por una clasificación horizonta l , juntando cada escritor no al 
autor que le ha precedido sino a los contemporáneos y  mos­
trándoles en la ola de esfuerzo o de depresión. Todos en 
efecto sufren la influencia de su ¿poca y  el movimiento cíclico 
que se desenvuelve en todas las ram as de la actividad hum a­
na no exceptúa a la historia. Después de una era de entu­
siasmo en que los Incas fueron subidos a las nubes, en los 
siglos XVII y  XVIII en la Europa no española, vino la era 
de crítica en que fueron severamente juzgados, al fin del si­
glo X IX  y  en los comienzos del X X .  A l mismo tiempo 
ciertos autores antiguos considerados has ta  entonces como 
excelentes, pasaron a segundo plano, mientras que otros te­
nidos por suspectos, gozaron de nuevo crédito. H o y  día, Gar- 
c í laso  está en baja y  Montesinos  en alza.

H a y  en estos movimientos una g ran  exagerac ión . Sen­
taremos c om o  principio que ninguna obra , p o r  su sp e c ta  que s e a t 
debe s e r  d esechada a priori ;  todas pueden contener una parte 
de verdad. Deberemos pues tener en cuenta las indicaciones 
que contienen, pero poniendo cuidado de pesar las  conforme a 
las ideas generales que acabamos de indicar (14).

Entre las bibliografías re lativas a América indicaremos en pri­
mera línea la Bíbliography o f  the A nthropo logy  o f  
Perú , de G. D ors ey  (Chicago , 1898), y  la  Bib lio te ­
ca Hispano - americana  de J .  Toríbío Medina ( S a n ­
tiago de Chile, 1898) que reproduce y  completa las 
indicaciones contenidas en la B.hlio teca  am er icana , 
de León Pinelo {1807), la Bíblío theca  Americana Ve- 
tusíissíma  de H. Harrísse  (1 8 6 6 -  1872), la Biblio teca  
Peruana  de R ené  Moreno  (1896). Como bibliogra­
fías de segundo orden, citaremos el Catalogue des  
o u v ra g e s  relatifs a lf Ameríque  de Ternaux- Compans 
(París ,  1837), la Bibiiotheca americana  de J .  Sabíti 
(N ew  Y ork , 1868), el boletín Americana  (Par ís ,  
1876- 1901, continuado después en 1868 por el Bí- 
blíophíle am er í ca in e ) ,  la Bíbííographíe p é ru v í en n e  
de C. A. P re t , que ha quedado inconclusa (París ,
1903) (15).
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Los manuscritos más importantes que han llegado hasta nos­
o t r o s  han sido impresos, unos como obras separa­
das, o t r o s  en las colecciones. Señalemos entre estas 
últimas la Colección de documentos inéditos relativos 
al descubrimiento, conquista y  organización de las 
antiguas p o s e s ion e s  españolas de América y  Oceanía, 
sacados de Los arch ivos  del Reino y  muy espec ia l­
mente del de Indias (Madrid, 1864-1884) que consta 
de 42 volúmenes (16); la Colección de documentos 
inéditos para la historia de España (Madrid, 1842) 
en 103 volúmenes, la Colección de libros españoles  
raros o cur iosos  en 24 volúmenes y  la Colección de 
libros y  documentos r e f e r en te s  a la historia del Perú  
en dos seríes, de las cuales la segunda está todavía 
en vía de publicación. Muchas de las obras de los 
primeros cronistas españoles han sido reunidas en 
los cuatro tomos de los Historiadores primitivos de 
Indias que forman'parte de la Biblioteca de autores 
e spaño les , publicada en Madrid a partir de 1846 (17).

Clasificaremos aquí a los autores de la manera siguiente, res­
petando en sus grandes líneas el orden cronológico:

I o. L O S  QUE HAN VISTO EL IMPERIO ÍNCA. E PO C A  DE LA
CO N Q U ISTA .

Los informes de orden económico que encontramos en los
é  :

primeros cronistas españoles son raros, pero en cam­
bio debemos considerarlos como muy importantes. 
En efecto, estos conquistadores sobre todo se han 
preocupado de los hechos militares y  sus obras son 
en su mayor parte verdaderos diarios de ruta, llenos 
de descripciones sumarías de ciudades, de relaciones 
de combates, de enumeraciones de motines. Pero 
cuando ellos anotan una observación que nos in­
teresa, debemos tenerla por exacta, precisamente 
porque no comprenden el alcance de ella y  no han 
tenido ningún interés en inducirnos a error. Por 
ejemplo, debemos admitir, una vez que ellos lo afir­
man en muchas ocasiones, que han encontrado 
puentes de peaje, por mucho que el sistema de peaje 
implique una organización económica que se com-
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pagina mal con la centralización socialista y  con la 
ausencia de comercio.

S in embargo, críticos implacables por asumir actitudes de es­
píritus fuertes, han pretendido que los conquistadores 
se habían dejado l levar por un entusiasmo excesivo, 
de manera de exagerar  de modo grosero y  tomar 
casuchas por palacios, pistas por grandes rutas y  
poblachos con edificios de tierra por ciudades impe­
riales. La arqueología se ha  encargado de probar 
que ello no es verdad y  que aun la descripción de 
los tesoros apercibidos en los templos no fué un 
sueño. Por otra parte no es posible suponer que 
tantos narradores se h ay an  puesto de acuerdo para 
repetir los mismos errores y  que los jurisconsultos 
de los tiempos de los V irreyes ,  encargados de le­
vantar  encuestas sobre el Imperio de los Incas, h a ­
y an  podido recoger en las diferentes provincias datos 
idénticos que serían todos falsos. El Abate R ayn a l  
lo ha  notado: «un pirronismo a lgunas  veces excedi­
do», para  emplear sus propias expresiones, ha  trata­
do de fábulas las relaciones re lat ivas a los Incas, 
pero los «bandidos españoles» ¿podían inventar fábu­
las tan bien combinadas? (18).

Los primeros europeos que pudieron contemplar el extraño
Imperio del So l fueron Pízarro y  sus compañeros.

Francisco  de J e r e z , de Sev il la ,  secretario de P ízarro , partió
de San lúcar  en enero de 1530, a la edad de 15 
años y  entró al Perú al lado del conquistador, peleó 
valientemente y  asistió a la captura de A tahua lpa  
en Cajamarca; regresó en 1534 a Sev i l la  en donde 
escribió su viaje con el título: Verdadera re lac ión
de la conquista del P erú  y  p ro v in c ia  del Cuzco, 
llamada la Nueva Castilla, conquistada p o r  F ranc is co  
Pízarro, publicada el mismo año, ( B ib lio teca  de 
Autores Españoles, T om o X X V I ,  Historiadores p r i ­
m it ivos  de Indias, T om o II. Madrid , 1853). Esta 
obra es del más alto interés desde el punto de vísta 
de la historia de los hechos, pero tenemos m uy po­
cas cosas que buscar en ella (19). Engloba la re la ­
ción hecha por otro soldado de la conquista, Miguel 
E stete , quién fué el primero que, con un puñado 
de hombres y  por orden de su jefe, fué por la costa
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del Perú y  penetró en el célebre templo de Pacha- 
camac. Estete es sobre todo conocido en la historia 
como el que cogió al Inca en Cajamarca y  le arrancó 
la insignia imperial. Se encontrará el texto com­
pleto de su relato en el Boletín de la Sociedad Ecua­
toriana de Estudios Históricos Americanos  de 1918.

El breve manuscrito de Juan de Sámanos , descubierto en la
Biblioteca Imperial de Víena, merece igualmente 
figurar al principio de esta lista de obras, pues que 
trata de las primeras expediciones españoles a la 
costa del Perú (20).

M uy  corta también, pero importante, es una carta de Fernando
Pizarro, fechada en noviembre de 1533: Carta a los 
magníficos s eñ o r e s , los s eñores  Oidores de la Au­
diencia Real de S. M. que reside en ia ciudad de 
Santo Domingo , que ha sido traducida al inglés y  
que figura en Reports o f  the D íscovery  o f  Perú 
(Londres, Collectíon Hakluyt, 1872) (21).

Cristóbal de Molina, que siguió a Pízarro al Perú y  después
a Almagro a Chile, vivió en el Cuzco y  en Lima, 
llegó a ser subchantre de la Catedral de Santiago de 
Chile en 1551 y  murió en 1578; hacía 1552 escribió 
una Relación de la conquista y  población del Perú, 
publicada en nuestros días en la Colección de libros 
r e f e r en te s  a la historia del Perú , que contiene pocos 
informes susceptibles de interesarnos.

Por el contrario, Juan de Betanzosf que vino a América con
Francisco Pízarro nos servirá de gran socorro. Ca­
sado con una hermana de Atahualpa, llegó a hablar 
el quichua y  fué el intérprete oficial del Gobierno; 
ha dejado una Suma y  Narración de ¿os Incas que 
los Indios llamaron Capaccuna, que fu eron  señores  
de la ciudad del Cuzco y  de todo lo a ella subjeto, 
historia muy viviente del antiguo Perú, desgraciada­
mente incompleta, fechada en 1551 y  editada en 
Madrid en 1880 en la ^Biblioteca híspano-ultramarina
(Tomo V).

Pedro Sancho de la Hoz fué después de Jerez secretario de
Pízarro y  cronista oficial de la conquista. Su relato 
forma la continuación de la de su predecesor y  ha 
sido terminado en Jauja el 15 de julio de 1534 (22); 
publicado en el tomo V de la Colección de libros
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r e f e r en t e s  a ía conquista de l P erú  (L ima, 1917), con­
tiene una descripción del Cuzco que ha  sido repro­
ducida frecuentemente, pero es para  nosotros de 
poco interés.

Lo mismo diremos de la relación de Pedro  Pízarro,  el cual se
ocupa sobre todo de los acontecimientos posteriores 
a la conquista (23).

Mencionemos en fin una m uy breve historia de la conquista
del Perú atribuida a Marcos de Niza, monje que vino 
a México en 1 5 3 1  y  al Perú hac ía  1 5 3 5 ,  de la
cual Ternaux-Com pans ha dado una traducción en 
los NouveÜes Annales de Voyages (1842, tomo IV).

2 o. LOS QUE LLEGADOS INMEDIATAMENTE DESPUES DE LA
C O N Q U IS T A  NO H A N  C O N T E M P L A D O  EL IMPERIO DE 
LOS INCAS EN TO D O  SU E SPLE N D O R, PERO H A N  VIS­
T O  SUS V ESTIG IO S.  EPOCA DE T R A N S I C I O N .

Cinco nombres solamente figuran aquí, los de cuatro españoles
y  un italiano.

Agustín de Zarate, enviado al Perú hac ía  1643 como « T e ­
sorero de la Corona» , regresó a España hac ía  1549, 
escribió su relación en secreto y  la hizo publicar 
solamente en 1 5 5 5  en Amberes. Enumera las cos­
tumbres de los habitantes con complacencia, pero 
ignora el quichua y  permanece m uy superficial (24).

Pedro  Cíeza de León  es seguramente uno de los más ilustres
cronistas de la Am érica  Latina. S i  bien ha visitado 
el Imperio a la m añana  siguiente de la conquista, 
no podemos hacerle f igurar entre los que han tenido 
la visión directa. En efecto, describe y a  las ru inas acu­
muladas por los españoles, y  nota que en el espacio 
de algunos años el país había cambiado de aspec­
to. Es el pintor de esta época que l lamamos de 
transición, entre las grandes luchas de los comienzos 
contra los indios y  de los españoles entre ellos 
mismos, y  la de la organización metódica de la 
colonia por los V irreyes .

Nativo de Sevil la  partió de España a la edad de 13 años
apenas; recorrió el Nuevo Mundo como simple sol­
dado durante 17 años; y  nos ha dejado una obra de 
espléndida riqueza, la Crónica del P erú  en 3 partes.
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La primera parte terminada hacía 1550 cuando su 
vuelta a España y  publicada en Sevilla en 1553 y  
en Amberes en 1554, consta de una descripción 
extremadamente precisa de la ruta seguida por el 
escritor del norte al sur del imperio. Todos los 
pueblos, todos los centros de aprovisionamiento, to­
dos los caminos están mencionados allí; aún las 
distancias de ciudad a ciudad se encuentran cuida­
dosamente indicadas. Es un «Baedeker» o un «Joan- 
ne» del Perú de ese tiempo. La segunda parte, largo 
tiempo ignorada, y  que Prescott atribuía equivoca­
damente a Sarmiento, es un estudio histórico y  social 
de los Incas; publicado solamente en 1880 en la Biblio­
teca  híspano-ultramarina  (Tomo V, Madrid), será 
una de nuestras principales fuentes. La tercera parte 
que víó la luz en 1877 se refiere a los aconteci­
mientos pasados durante el período colonial. Cíeza
de León que cuenta simplemente lo que ve y  repite 
lo que oye, sin fin interesado, ez uno de los auto­
res en quien se puede tener más confianza (25).

Diego Fernández de Patencia que sirvió en el Perú contra
Pizarro, publicó en Sevilla, en 1571, su Primera y
Segunda parte de la Historia del P erú . Como igno­
raba la lengua de los indios trata sobre todo de la 
historia posterior a la conquista sirviéndose de los 
informes de Pedro de la Gasea, y  con una tal par­
cialidad que la obra fué prohibida por el Consejo 
de Indias (26). Solamente al fin del volumen re­
sume en algunas páginas la historia de los Incas 
y  se descubre con sorpresa en esas breves notas 
informaciones originales que no se encuentran en 
ninguna otra parte (27).

P. Gutiérrez de Santa Clara, soldado igualmente, mestizo,
nacido en las Indias entre 1518 y 1524, sirvió a l ­
ternativamente a Francisco Pizarro, al Virrey Núñez 
Vela, a Gonzalo Pizarro, al Presidente La Gasea, 
cambiando de partido con una admirable desenvol­
tura y  poniéndose siempre del lado del vencedor. 
Su obra, publicada bajo el título Historia de las 
Guerras Civiles del Perú y  otros su c e so s  de las Indiasf 
en Madrid, en 1904, en 4 volúmenes, debió ser es­
crita día a día. Gutiérrez de Santa Clara dejó el
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Perú para volverse a M éxico antes de 1590. Es
lamentable que haya  sido tan poco curioso de la 
historia precolombina, pues su relación es animada, 
sus personajes muy vivientes y  su estilo literario. 
Desgraciadamente no consagró a los Incas sino un 
pequeño número de capítulos que serán para no­
sotros de poco socorro (T .3 ,  c. X L IX  y  s iguien­
tes) (28).

Gírolamo Benzotií, nacido en M ilán , desembarcó G uayaqu il  en
1547, pero fué obligado a dejar el Perú  en 1550 
por el Gobernador P. de la Gasea que hab ía  decidi­
do expulsar a todos los extranjeros. Después de 
haber permanecido cuatro año;: enfermo en N icara ­
gua, volvió a su tierra natal y  publicó en Venecía 
en 1565: La Historia de l Mondo N uovo t reimpresa 
en 1572. Hostil a los españoles, poco instruido, pero 
de espíritu curioso, Benzoni habla del Perú en su 
tercer libro solamente; se limita a contar la historia 
de la conquista en la que no participó y  a hacer 
a lgunas  breves anotaciones sobre las provincias que 
ha recorrido, sobre la de Quito en particular. Su  
obra está ilustrada con ingenuas imágenes (29).

3o.— LOS QUE, NO HABIENDO IDO A L  P E R U ,  H A N  RECOGIDO L A S
RELACIONES DE LOS P R IM E R O S C O N Q U IS T A D O R E S .

El más conocido de los autores que merecen figurar bajo esta
rúbrica es B ar to lom é  de las Casast obispo de Cha- 
ppa, cuyo nombre fué más célebre que ningún otro 
en Europa durante muchos siglos. Campeón de los 
indios, permaneció en el espíritu de muchas gene­
raciones como el símbolo de la piedad y  de la ca­
ridad (30). H oy día que podemos juzgarle con 
toda imparcialidad, comprobamos en él, al lado de 
sentimientos muy nobles y  generosos, una lendencía 
fastidiosa a la exageración; se deja arrastrar  por su 
apasionamiento y  es responsable en gran  parte de 
los innumerables errores que tuvieron y  tienen aún 
curso en Europa sobre la colonización española en 
América (31). A fuerza de representar a los indios 
como mártires, el eminente eclesiástico nos hace 
considerar a los españoles como a verdugos. Es
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sectario, violento, de espíritu estrecho y  su parcia­
lidad manifiesta perjudica mucho a la causa que 
defiende. Además, él nunca estuvo en el Perú, 
contraríaramente a lo que se hubo creído durante 
largo tiempo (32). Todos sus ínfoimes sen de 
segunda mano y  plagia sin vergüenza a Cíeza de 
León, Cristóbal de Molina, Francisco de Jerez. Por 
fin su lectura es muy penosa; ádemás de las repe­
ticiones numerosas y de un plan defectuoso, se obs­
tina en entrelazar sus relaciones con largas digre­
siones sobre la antigüedad griega o romana y  poner 
citas latinas fuera de propósito. Sí verdaderamente 
todos los filósofos e historiadores franceses o ingle­
ses que han celebrado los méritos del obispo de 
Chappa han leído atentamente sus trabajos y  se han 
interesados en ellos, debemos reconocer que nues­
tros abuelos eran muy virtuosos.

La más conocida de las obras de Las Casas es su B rev í s i ­
ma Relación de la Destrucción de las Indíast presen­
tada al emperador en 1542 y publicada en 1552, 
panfleto lleno de errores, inútil para cualquier tra­
bajo científico; por el contrarío, tendremos que ser­
virnos de su Apologética historia sumaría (33), que 
figura en la Nueva Biblioteca de Autores españoles , 
(Historiadores de Indias, T .  I, Madrid, 1909), y  de 
la cual Jiménez de la Espada ha desprendido 27 
capítulos para formar el tomo 21 de la Colección 
de libros raros o cu r io sos , con el título: De las an­
tiguas g en t e s  del Perú  (34).

Francisco López de Gomara, nacido en Sevilla hacia 1510,
eclesiástico, antiguo estudiante de la Universidad de 
Alcalá, Capellán de Hernán Cortez, espíritu cultiva­
do y crítico, escribió una voluminosa obra intitulada: 
Primera y  Segunda Parte de la Historia General de 
las Indias, aparecida en Zaragoza en 1552. El au­
tor hace en ella una tan gran demostración de parcia­
lidad con respecto a Cortez, sobre quien se esfuerza 
en hacer resaltar toda la gloria de la conquista de 
México, que su libro fué condenado por el Consejo 
de Indias. Su  estilo es agradable, lo que es raro 
entre los cronistas, pero han sido anotados graves 
errores en su relación, y Garcilaso de la Vega se-
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ñaló ya algunos de ellos. El conjunto de su obra 
figura en la Biblioteca de au tores  e sp a ñ o l e s , t. 22 
(Historiadores p r im it ivo s  de Indiast t. I, Madrid, 
1852) con el titulo Hispania Victríx, en 2 partes: 
Historia General de las Indias y  Conquista de Méxi­
c o  (35).

Gonzalo Fernández de O v iedo  y  Valdést nacido en Madrid, en
1478, partió de España en 1514 como inspector de 
la Corona. Se  avecindó en Santo  Domingo y  mu­
rió en Valladolid en 1557. Escribió una Historia 
General y  Natural de las Indias , Islas y  Tierra 
f i rm e  de l Mar O céan o , publicada entre 1526 y 
1547, que comprende 4 enormes volúmenes en 
los cuales el lector tiene mucho trabajo para  reco­
nocerse (36). Es un escritor capaz, que ha hecho 
buenos estudios en su juventud y  estudios concien­
zudos, pero que r.o habiéndose ido al Perú  no hace 
mucho caso para distinguir entre lo verdadero y  lo 
falso en las relaciones que le han sido sum in istra­
das, acumula las observaciones sin clasificarlas, 
abusa de los recuerdos latinos y  menciona a Plínío 
y  Virgil io en donde no h ay  necesidad de hacerlo.

Antonio de H errera , cronista del R ey  de España, es el tipo
del compilador. P lag iando a los autores anteriores 
con descaro, escribió en 1534 la inmensa Historia 
General de lo s  h e ch o s  de las Castellanos en las is­
las y  tierra f í rm e  del Mar O céano,  que apareció de 
1601 a 1615, en 4 volúmenes, en Madrid y  divi­
dida en ocho décadas (37J.

Por fin, un poco más tarde, en 1575, un español que se da­
ba por cronista de la Orden de Santo  Domingo, 
J .  Román y  Zamora , publicó en M edina del C am ­
po una obra en dos volúmenes, Repúblicas de In­
dias, que forma un conjunto interesante (38).

4o. Los QUE HAN RECOGIDO EN EL L U G A R  L A S  RELACIO N ES
DE LOS DESCENDIENTES DE LOS I N C A S .  E r a  DE L A  
COLONIZACIÓN.

Entramos en el período de la documentación y de la síntesis.
El desconcierto se ha terminado, pero ya  el m un­
do de los Incas pertenece a los tiempos pasados.
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Es en el curso de la segunda mitad del siglo XVI 
cuando los españoles de más grande valor han 
efectuado las primeras Investigaciones destinadas a 
buscar la luz sobre el imperio desaparecido. Los 
mismos Virreyes, cuando ordenaban encuestas ofi­
cíales, han sido los iniciadores de este gran movi­
miento científico.

Garcilaso de la Vega ocupa el primer puesto entre los his­
toriadores de esta época. Nacido en el mismo 
Cuzco, en 1540, mestizo, hijo de un español que 
vino al Perú con Pedro de Alvarado y de una hija 
de sangre real, nieta de Huaina - Cápac, se dió el 
nombre de Inca sin ningún derecho, porque des­
cendía del soberano peruano por la línea femenina 
y  sólo la descendencia masculina podía llevar ese 
titulo. Pasó su juventud en medio de los últimos 
supervivientes de los Incas, hablando el quichua y 
recogiendo en su memoria las historias y leyendas 
que sus abuelos le contaban. Dejó el Perú a la 
edad de veinte años y  después de haber llevado 
durante muchos años una existencia movida como 
Capitán de los ejércitos españoles, se retira a Cór­
doba hacía 1590 donde escribe la historia de su 
país de origen bajo el título: Comentarios reales que 
tratan del origen de ios Incas, retes que fueron del 
Perú, de su idolatría, le ies y  go v ie rn o  en paz y  en 
guerra , de sus vidas y  conquistas y  de todo lo que 
fu e  aquel imperio y  su república antes que los e s ­
pañoles pasaron a e l  (39). M uy fiel debía ser la 
memoria de este peruano, que no cita menos de 
trescientos veinte nombres de ciudades y  no se 
equívoca acerca de su emplazamiento (40). So la­
mente obtuvo ayuda en cierta medida por medio 
de las cartas de sus corresponsales de América, 
porque quedó siempre en relaciones con sus anti­
guos amigos del Cuzco y tuvo además conocimiento 
del manuscrito, hoy día perdido, del jesuíta mestizo 
Blas Varela, que parece haber sido de gran impor­
tancia (41). Murió en España en 1616.

Considerado largo tiempo como el más grande de los histo­
riadores del Perú, comparado aún en nuestros días 
a Herodoto y a Jenofonte (42), Garcilaso ha per-
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dído una parte del crédito que gozaba en razón de 
su parcialidad muy evidente. S in embargo, no le 
reprochamos, como se ha hecho a la l igera por 
algunos, de encorvarse delante de los conquistado­
res y  de « lamer las manos de los que mataron a 
los suyos»  (43); es no comprender la mentalidad 
de los indios hablar así; Garcilaso era partidario de 
Huáscar,  descendiente legítimo del Inca y  conside­
raba a los españoles como a libertadores que h a ­
bían destronado al usurpador Atahua lpa .

Ante todo el escritor peruano se manifiesta admirador de los
Incas; nadie ha hablado de ellos con tanto entu­
siasmo y  piedad filial; se esfuerza por ve lar  los ac­
tos de crueldad de sus antepasados y  a lgunas de 
sus relaciones deben ser tenidas en duda. Pero 
sus exageraciones y  lagunas  voluntar ías  son tam­
bién instructivas, porque muestran el estado de es­
píritu de los indios que v iv ían  en el perpetuo la ­
mento del pasado. Garcilaso ha  tenido el gran 
mérito de sintetizar admirablemente su raza ,  y sus 
comentarios son el «reflejo del a lma de los pueblos 
vencidos» (44).

Su  obra es muy larga ,  maciza ,  pero llena de informes del
más alto interés; se lee con facilidad, el estilo es 
simple y  claro. Pero el plan es m uy defectuoso; 
las indicaciones de orden económico y  social están 
sembradas por todas partes, siguiendo el capricho 
del autor; la descripción de las v ías  de comunica­
ción o del sistema fiscal está puesta entre la h is­
toria política y  militar de los dos reinos.

Pedrc Sarmiento de Gamboa, contrasta con Garcilaso. Es­
pañol puro, hombre de ciencia, buen observador y  
funcionario de gran mérito, m uy apreciado del V i ­
rrey quien le permitió en dos ocasiones escaparse 
de la Inquisición, Sarmiento ha sido también un 
gran capitán que descubrió las islas Sa lomón en 
1567 bajo las órdenes de A lvaro M endaña ,  inven­
tando instrumentos náuticos y  persiguiendo a los 
navios ingleses de Drake hasta más al lá del estre­
cho de M aga l lanes  que exploró (45).  Hombre rudo 
y  recto, no tuvo ninguna piedad para los indios y  
no manifestó ningún pesar por la ejecuzíón del último
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de los Incas en 1571. Su trabajo, escrito hacia 
1572, ha sido descubierto en Góttingen en 1893 
por el Profesor W .  Meyer y  publicado en Berlín 
en 1906 por R. Pietschmann, con el titulo: Ges- 
ch íchte des Inkareichs (46); es del más grande in­
terés, pero permanece sospechoso en muchos as­
pectos, dada la parcialidad de su autor. Esta 
parcialidad no es sorprendente ya que este trabajo 
ha sido escrito por orden del mismo Virrey que 
quería borrar el efecto producido en Europa por la 
publicación de la obra de Las Casas, llena de las 
relaciones de horrores cometidos por los españoles 
(47). De este modo Sarmiento insiste acerca de 
la crueldad de los Incas a quienes trata de tíranos 
bárbaros en toda ocasión y aún fuera de propósito, 
y  cuando el Virrey creía que debía encarecer, inter­
poló en el manuscrito frases destinadas a ennegrecer 
más a los soberanos peruanos. Sin embargo, abstrac­
ción hecha de algunos pasajes y tomando en cuen­
ta la tendencia del autor, la obra está científicamen­
te construida y es el resultado de largos viajes y 
de pacientes investigaciones; ha sido leída en el 
mismo Perú a 42 indios notables, convocados es­
pecialmente para este efecto, quienes la han decla­
rado conforme con la verdad.

Los historiadores eclesiásticos, aunque dados a estudiar sobre
todo cuestiones de orden religioso que nos inte­
resan muy indirectamente aquí, nos proveen incí- 
dentalmente de indicaciones preciosas sobre las 
sociedades precolombinas. Miguel Cavello Balboar 
llegado a América en 1566, vivió en Bogotá y 
después en Quito en donde escribió, entre 1578 y 
1586 su Miscelánea Austral. Adoptó la causa de 
los quiteños y se mostró partidario resuelto de 
Atahualpa; enviado en misión a los Chunchos del 
Noroeste del Cuzco en 1594, habitó después en 
Lima. Según informaciones que nos ha suminis­
trado M. Means, el manuscrito atribuido a Balboa, 
que se encuentra actualmente en la Biblioteca Públi­
ca de Nueva York, es una simple copia, probable­
mente falsificada, hecha a principios del siglo XVIII, 
porque el original existiría en un convento español.
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La tercera parte de la Miscelánea ha sido traducida 
al francés por T e rn au x -C o m p an s  con el título de 
Histoíre du P éru  (Parts, 1840), pero esta traduc­
ción es imperfecta porque han  sido omitidos ca­
pítulos enteros y  otros mutilados. Una traducción 
española hecha sobre la traducción francesa figura 
en el Tomo II, de la segunda serie de la Colección  
de libros r e f e r en t e s  a la historia d e l  P erú ;  sería 
interesante confrontar este texto con el original el 
día en que se lo encuentre.

Cristóbal de Molinaf homónimo de aquel de quien hemos
hablado más arriba y  que fué largo tiempo con­
fundido con él, capellán del hospital español de 
Lima, después cura, hablaba el quichua; probable­
mente mestizo como Garcilaso, ha sscrito entre 1572 
y  1591 una Relación  de las fábulas y  ritos de los 
IncaSt publicada en 1916 en la Colecc ión  de libros 
r e f e r en t e s  a la historia de i P erú ,  que nos provee 
pocos informes.

Mucho más interesante es el Padre J .  de Acosta ,  jesuíta, pro­
fesor de teología, quien después de haber vivido en
el Perú  de 1570 a 1586, sobre todo en Julí, nos 
ha dejado una Historia natural y  mora l de las In­
dias, publicada en Sevi l la  en 1590, anterior en con­
secuencia a los Comentarios  de Garcilaso, en dos 
volúmenes. Los pasajes instructivos que encontra­
mos en esta obra están desgraciadamente ahogados 
en medio de relaciones ingenuas y  controversias
fútiles (48).

Llegamos por fin a los jurisconsultos y altos funcionarios
españoles que constituyeron nuestra principal fuente 
de documentación. El rey de España, deseoso de 
estar exactamente informado, hizo efectuar visitas 
en Nueva Granada y tanto le satisfizo el resultado, 
que dió una orden idéntica al V ir rey  del Perú, por 
carta de 7 de noviembre de 1537. Jiménez de la 
Espada ha publicado en Madrid de 1881 a 1897, 
con el título de Rela c ion es  g e o g rá f i ca s  de Indias, las 
respuestas dadas por los funcionarios de las diferen­
tes provincias a un cuestionario muy preciso diri­
gido por los cuidados de la administración superior. 
A lgunas de las cuestiones que conciernen al estado
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del territorio antes de la conquista nos interesan 
directamente. Muchas de estas respuestas, por otra 
parte, se parecen extrañamente; se diría que ios 
funcionarios interrogados se han pasado los docu­
mentos los unos a los otros para facilitar su tarea. 
Un poco más tarde, Francisco de Toledo, Virrey 
desde 1569 hasta 1531, confió a Sarmiento el cui­
dado de escribir la historia justificativa de la cual 
hemos hablado. Recogió en esta ¿poca las infor­
maciones que han sido agrupadas sumariamente en 
el tomo XVI de la Colección de libros españoles 
raros o curiosos  con el titulo de Informaciones a c e r ­
ca del Señorio y  Gobierno de los Incas , hechas por  
mandado de Don Francisco de Toledo , Virrey del 
Perú , 1570-1572, (Madrid, 1882). En fin, por in­
vitación dirigida por el Rey en la Cédula de B a ­
dajoz, de 23 de setiembre de 1580, se abrió una 
encuesta que díó por resultado la redacción de una 
serie de informes.

Entre los documentos que fueron establecidos en estas di­
ferentes fechas, mencionaremos especialmente los 
siguientes que contienen algunas informaciones de 
orden económico:

Relación g en era l  de la disposición y  calidad de la Provincia
de Guamangat por Damián de la Bandera (155/), 
que llegó a ser Gobernador de Potosí (Relaciones
g eo g rá f i ca s , t. I).

Relación y  declaración del modo que e s t e  va lle  de Chincha y
sus comarcanos s e  gobiernnban antes que hobíese  
Ingas y  después que los hobo hasta que los cristia­
nos entraron en esta tierra , por Fray Cristóbal de 
Castro y Diego de Ortega Morejón . Este informe
extremadamente importante desde el punto de vista 
de la admistración de los Incas está perdido en 
medio de una multitud de otros documentos en el 
tomo 50 de la Colección de documentos inéditos pa­
ra la historia de España. Está fechado en 1558.

Relación del or igen , descendencia , política y  gob ierno de los
Incas  por Fernando de Santiiián, magistrado en Li­
ma y  después presidente de la Audiencia de Quito, 
muerto en Lima en 1576, obra capital desde el 
punto de vísta administrativo y plena de un gene-
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roso sentimiento de piedad para los indios, escrita 
hacía 1555, publicada por J. de la Espada en Tres 
re la c iones de antigüedades p eruana s , en Madrid, en
1879.

Descripción de la ciudad de Quito y  v e c in dad  de ella, por el
L ic e n c i a d o  Pedro R odr ígu ez  de A guayo  ( 1 5 7 6 ,  Re­
laciones g e o g rá f i ca s , t. III).

Los documentos principales son los provenientes de la pluma
de Juan Po lo  de Ondegardo,  Corregidor de la Plata, 
en la provincia de Charcas ,  después de Cuzco, buen 
administrador y  jurisconsulto avisado, quien vino al 
Perú en una fecha anterior a 1545 y  permaneció 
allí hasta  su muerte en 1575. Fue g ran  admirador 
del sistema administrativo del Perú  precolombino y  
tentó impedir que el V ir rey  hiciera dar muerte al Inca 
T ú p ac  Am aru  (49). S u  primer informe, que se en­
cuentra manuscrito en la Biblioteca Nacional  de M a ­
drid y  que está fechado en 1560: Relación  de l linaje 
de los Incas y  c óm o  extendieron e l lo s  sus conquistas 
(tomo IV de la Colecc ión  de lo s  libros r e f e r e n t e s  a la 
historia del R e rú ) ,  ha sido traducido por los cuida­
dos de M ark h am  en su libro c J Ja r ra t i v e s  and lavas 
o f  the Incas  (Londres, 1873) (50).  El tomo 17 de 
la Colecc ión  de do cum en to s  inéditos d e l  A rch ivo  de 
Indias contiene un segundo informe, capital,  R e la ­
ción de los fundamentos a c e r ca  d e l  notable daño que 
resu lte  de no guardar a los Indios sus fu e r o s , fecha­
do el 26 de junio de 1571, seguido de un escrito 
anónimo D e la orden  que los Indios tenyan en d iv i­
dir los tributos e  destr íbuyrlos en tr e  si, que ha sido 
igualmente atribuido a Ondegardo. H a y  que juntar 
a estos trabajos esenciales una R e la c ión  de ios Ado- 
ratorios délos Indios en los cuatro  cam inos que salían 
del Cuzco, reproducida en el tomo IV de la Colec­
ción de libros r e f e r en t e s  a la Historia del R erú ,  y  
que Cobo se apropió en su Historia del CNjuevo 
Mundo sin citar el nombre del autor, y  un tratado 
intitulado Los e r r o r e s  y  sup ers t i c ion es  de los Indios 
reproducido en el tomo III de la misma colección. 
Además, según Carlos Romero, habría  que atribuir 
al mismo escritor otros dos textos, el uno titulado 
Copia de carta que s egún  una nota s e  hallaba en e l
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Archivo General de Indias y  que hemos rectificado..., 
que figura en el tomo XIII de la Colección de docu­
mentos inéditos para la historia de España (Madrid, 
1848, p. 425), y  en el tomo IV de la Colección de li­
bros r e f e r en te s  a la historia del T en i ;  el otro que lle­
va por título: Copia de unos capítulos de una carta del 
l icenciado Rolo  para e l  Dr. ¿ francisco Hernández de 
Liébana, publicada en el tomo VI de la cNjueva Co­
le c c ión  de documentos inéditos para la historia de Es­
paña (Madrid, 1896, p. 274), reproducida en el tomo 
IV de la Colección de libros r e fe r en tes  a la historia 
del Rerú .  La primera de estas cartas es un alegato 
en favor de la legitimidad de la soberanía española 
en las Indias, la segunda trata de medidas adminis­
trativas que son ya  el objeto de otros informes (51).

La lectura de las obras de Polo de Ondegardo es de las más
instructivas, pero es también de las más penosas en 
razón de la ausencia de parágrafos, de alineaciones 
y  de toda separación. Hemos encontrado en el pri­
mero de estos documentos una frase que cubre nada 
menos que cuatro páginas y  medía y  no es la sola 
de su especie.

Acercaremos a este escritor dos especialistas en cuestiones
jurídicas y  sociales: el licenciado Francisco Falcón 
quien, en su Representación hecha en concilio p ro ­
vincial sob re  los daños y  molestias que s e  hacen a 
los Indiost en 1582, reproducida en el tomo XI de 
la Colección de libros r e fe r en te s  a la historia del P e ­
rú, defiende con vigor la causa de los indios, y  Juan  
de cMatienzo, que formó parte de la Audiencia de las 
Charcas de Potosí hacía 1560, que gozó de una 
gran reputación de jurisconsulto y  asumió en su 
manuscrito la contraposición de Las Casas, mos­
trando a los Incas, como lo había hecho Sarmiento, 
bajo los rasgos de tíranos usurpadores y  calificando 
a los indios de mentirosos, perezosos, crueles y  pu­
silánimes. Se encontrará la obra de Matienzo, Go­
bierno del P erú , en las Publicaciones de la s e c c ión  de 
la Facultad de Filosofía y  Letras de Buenos Aires,
de 1910(52) .
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5 o. LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES DEL SIGLO XVII.

Nos alejamos de la época heroica de la conquista y  las infor­
maciones se recogen más difícilmente. S in  embargo 
encontramos, aun después de 1600, autores de primer 
orden. Todos son eclesiásticos, sa lvo Juan  de San­
ta Cruz Pachacutí Yanqui Salcamayhua, indio como 
su nombre lo indica, cuya  obra fechada en 1620, 
R ela c ión  de antigüedades d e s t e  P^eyno deí d i r u ,  
ofrece poco interés para nosotros, aunque el autor 
sepa m uy  bien el quichua (53).

Fray Reqínaldo de Lízárraga, dominicano, en su d e s c r i p c i ó n
b r e v e  de toda la tierra de l P erú t d u cum án ,  d j o  de la 
d ia ta  y  Chile que figura en los Historiadores primiti­
v o s  de Indias ( Nueva d í b d o t e c a  de au to re s  e spaño ­
l e s , tomo X IV ) ,  escrita en los alrededores de 1605, 
no nos provee m ayores  indicaciones. Seremos más 
felices con el Padre cMartín de ch on ta ,  cuya  v ida es 
poco conocida, pero la  obra m uy  importante. Per­
tenece a la orden de la Merced, residió largo tiempo 
en el Cuzco y  en Capachica ,  en las r iveras del lago 
T it icaca .  Term inó en 1590 su Historia dei o r ig en  
y  g en ea lo g ia  rea l de los r e y e s  Incas de l Perú , de sus 
h e c h o s , co s tumbres ,  tra je s  y  manera de gob ierno ,  
vasta  crónica y  la única en la cual el lector encuen­
tra la historia de los reinos y  de los grandes capita­
nes. Este texto ha  sido reproducido en la Colección  
de libros r e f e r en t e s  a la historia de l P erú  (Segunda  
serie, tomo I V ). M orua  nos hab la  del régimen 
económico y  social de los Incas, pero a lgunas veces 
se repite, se contradice y  muchos de los informes 
que provee son ciertamente erróneos.

De menor importancia para nosotros es Fray Antonio de Ca-
lancha, agustino, nacido en Chuquísaca ,  en Bolívía,  
que conocía la lengua del país, buen observador pe­
ro parcial y  crédulo con exceso; nos ha dejado una 
Corónica moralizada de l orden de San Agustin en e l  
Perú con  su c e s o s  e j em p la r e s  v i s t o s  en esta  monar­
quía, aparecida en Barcelona en 1638, la cual según 
la expresión de la R í v a -  Agüero es un «conjunto 
monstruoso de disertaciones devotas, de g losas,  de 
rasgos de espíritu a lo Góngora, de geografía, de
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historia y  de hechos conventuales» (54). Existen 
ciertamente pocos libros tan fastidiosos como éste 
aun en la literatura híspano - peruana. Las anota­
ciones ingenuas y  los interminables sermones cansan 
al lector más valiente (55).

El Padre Pablo J o s é  de A rriaga, venido al Perú en 1585,
rivaliza en extensión con Calancha en su obra Ex­
tirpación de la Idolatría del Perú, aparecida en 1621, 
en Lima; no se ocupa sino en cuestiones religio­
sas (56).

M ás  breve y  más documentado es el Padre Anello Oliva ,
jesuíta napolitano que vivió largo tiempo en el Perú 
y  que pretende haber obtenido su relación de un 
indiano llamado Catarí, guardián de quípu de 
los últimos Incas (57). Su manuscrito, fechado en 
1631 se intitula Vida de varones ilustres de la Com­
pañía de J e sú s  de la provincia deí Perú ;  la primera 
parte solamente que trata de la historia del Perú nos 
interesa; ha sido traducida por T ernaux -  Compans 
en París en 1857, y  publicada en español en Lima 
en 1895.

Todav ía  es otro jesuíta el que ha escrito entre 1615 y  1621
la Relación de las costumbres antiguas de los natu­
rales deí Pírú; obra anónima de la cual J. de la 
Espada ha dado el texto en sus Tres relaciones de
antigüedades peruanas (58).

Por fin, el Padre Alonso Ramos Gavilán, en la primera par­
te de su Historia de Nuestra Señora de Copacabana, 
publicada en Lima en 1621, trata de las costumbres 
antiguas y  casi exclusivamente de las idolatrías (59).

Todos estos religiosos deben ser pasados por el tamiz de una
crítica particularmente exigente, porque son de una 
extrema ingenuidad, listos a creer todo y  a ver un 
milagro en toda ocasión (60).

Hacía la mitad del siglo encontramos dos escritores de gran
mérito, Montesinos y  Cobo.

El padre jesuíta Fernando Montesinos es sin duda alguna el
autor más discutido del Perú. Sus cronologías ex­
travagantes y  sus atrevidas afirmaciones han sido 
largo tiempo objeto de burla; pero he aquí que hoy 
día sube lentamente la pendiente de la opinión y, 
por una reacción natural, pasa a ser, como afirma



Fidel López, «uno de los historiadores más probos 
e instruidos deí Perú» (61). Montesinos es en efec­
to uno de los primeros autores que h a y a  afirma­
do que los peruanos conocían la escritura y  que 
grandes civil izaciones existieron antes que la de los 
Incas. S í  la primera afirmación 110 ha  podido ser 
controlada (62), la segunda por el contrarío se ha 
encontrado plenamente confirmada por los descubri­
mientos arqueológicos. A lgunas  excavaciones re­
cientes aun vienen a probar la veracidad de otras 
informaciones de detalle. Es de este modo que ob­
jetos de origen chileno encontrados en el Ecuador 
han permitido comprobar que Montesinos dice la 
verdad cuando cuenta que el Inca empleaba para 
conquistar las provincias del Norte tropas recluta- 
das en las regiones s ituadas al S u r  del Imperio. De 
la R iv a  Agüero pretende que Montesinos ha  sido 
«excesivamente rehabil itado» (63);  estamos tentados 
de creerlo así porque se encuentran en su obra mu­
chas « leyendas absurdas»  (64). No debemos ni 
creer en ¿1 con los ojos cerrados ni rehusar  su con­
sulta. Por desgracia ,  se ha  ocupado más de la h is­
toria de los hechos que de las instituciones.

Montesinos, aunque venido m uy  tarde, ha  debido ciertamente
poseer informes preciosos, porque ¿1 compró m anus­
critos compuestos bajo la dirección de F ra y  Luís 
López, Obispo de Quito, y  conoció probablemente 
una parte de la obra hoy  día perdida de B las  Va-  
lera* de la cual hemos hablado; recorrió durante más 
de quince años el Perú en donde fué cura de Poto­
sí y  en dos ocas iones . encargado de inspecciones. 
Se  a laba de haber atravesado 60 veces los Andes; 
a la vez eclesiástico, aventurero, especulador, duro 
para los indios que catequiza a la fuerza, es una de 
las figuras más características de la época colonial.

Sus  Memorias antiguas historía les y  polít icas del P erú , escri­
tas en 1652, han sido publicadas en Madrid en 1882, 
en el tomo X V I  de la Colecc ión  de libros e spaño le s  
raros o cu r io so s  y  traducidas al francés por T er-  
n aux -C om p ans  desde 1840 (65).

M uy diferente de él es el padre Bernab é  Cobof jesuíta, que
carece de originalidad y  roba concienzudamente a
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Sj u s< antecesores, pero que nos aporta una cantidad 
de informaciones sobre el estado económico y  social 
del antiguo Perú. Plabíendo vivido cincuenta y  siete 
años en las Indias de Castilla, de 1596 a 1653, so­
bre todo en México y  en Lima, nos in fo rm a 'con 
abundancia sobre estos países que conocia admira­
blemente. Su  más grande mal es el de haber lle­
gado muy tarde, cerca de un siglo después de la 
conquista. Su  Historia del Huevo Mundo ha sido 
publicada en Sevil la  de 1890 a 1895 y  forma cuatro 
gruesos volúmenes.

6 .°  E l p e r i o d o  d e  t r a n s i c i ó n .  E l s i g l o  x v i i i .

Raros son los que habiendo vivido en el Perú en el siglo
XVIII lo hayan  recorrido, estudiado a los indios y  
su historia; es un período de recolección; el tiempo 
de las encuestas ha pasado, el de la crítica moderna 
no ha nacido todavía. Los mismos cronistas reli­
giosos son escasos; no podemos citar entre ellos
sino a Juan  J o s é . del Hoyo , cura de Tarma en
1772, quien describe las costumbres de los indios 
de su tiempo en su Estado del Catolicismo, políti­
ca y  e conom ías de los naturales del Perú que se  
dicen indios y  medios simplísimos de corregir ( Colec­
ción de libros r e f e r en te s  a la historia del Perú, to­
mo IV) (66).

Las obras más importantes son las de viajeros europeos,
pero son sobre todo descriptivas y  a las cuales 
no recurriremos sino para descubrir en ellas super­
vivencias. A. Frézíert autor de una Reíation du 
Voyage de la mer du Sud aux co te s  du Chily et du 
P érou  (París ,  1716), y  Durret , divertido narrador 
de un Voyage de Marseille a Lima (París, 1720), no 
han penetrado al interior del país (67). J o r g e  
Juan  y  Antonio de Ulloat quienes pasaron al P erb 
con la primera misión geodésica francesa y han 
escrito en 1748 una Relación histórica del viaje 
a la América meridional hecho de orden de su o* 
M. para medir algunos grados de meridiano terres 
tre  (Madrid, 5 volúmenes), seguida de una his­
toria del Perú, extractada de Garcilaso; el con-
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junto sin gran valor. (68) Se  habría  podido es­
perar algo mejor de sabios que dejan m uy  a menudo 
líbre curso a su imaginación y  usan con respecto 
a los indios de una hostilidad vecina a la ferocidad 
S in embargo, es preciso reconocer el interés cierto 
de sus Noticias s e c r e ta s  de América  (Londres, 1826), 
que redactaron para el R e y  de España y  que dan 
una luz s ingular  sobre la colonización española. P, 
B ou gu e r , quién formó parte de la m isma misión, no 
habla de los Incas en su relación intitulada: La fi­
gura de la tierra  (Par ís ,  1749). W. B ayer ,  da a lgunas 
indicaciones sobre el Cuzco y  el lago T it icaca  en 
su: R eiz e  tiaar P erú  (Amsterdam, 1783. Cap. 11 
a 15).

En cuanto a los trabajos relativos al Perú  escritos en F ran ­
cia o Inglaterra antes del siglo X IX  por autores 
que no han pasado el océano, nos informan menos 
sobre la historia de los indios de antes que sobre 
el estado de los europeos de este tiempo. Los es­
tudiaremos en un anexo a esta obra y  retendremos 
aquí los nombres de cinco escritores notables.

El Abate de Pauiu, sacerdote filósofo, admirado por Voltaíre,
se divierte en sus R e ch e r ch e s  pili losophiques  (Berlín, 
3 vol., 1768-1769) en contraponerse a Rousseau, 
denigrando sistemáticamente a los americanos. Fué 
vivamente criticado por el Conde J .  R. de Caili 
quien, por una reacción natural,  escribió una ver­
dadera apología de los Incas: Delle  l e t t e r e  amerí- 
catie (F lorencia ,  2 vol., 1780, traducidas en alemán 
en 1785 y  en francés en 1788) (6 9 ) .

El Abate Raynaí en su Hístoíre phílosophíque e t  polítíque des
é tab líssem ents e t  du c o m m e r c e  des  Europeens dans 
l e s  deux Indes  (P a r ís ,  1770), abstracción hecha de 
su sensiblería enervante, de sus digresiones y  de sus 
contradicciones, nos ofrece muchas anotaciones in­
teresantes que no justifican el descrédito en el cual 
ha caído. Haremos la misma observación para Vin- 
f luetice de la d é c o u r v e r t e  de l'Ameríque sur le  bonheur  
du g en r e  humaíne  (Par ís ,  1787), del Abate G enty . 
Por el contrarío, la obra de W. R ober tson , The hís- 
tory o f  América  (1777 ) ,  parcial y  superficial, está 
lejos de merecer el éxito que obtuvo (7 0 ) .
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7o. T ie m p o s  m o d e r n o s . S iglo  XIX.
I

El siglo XIX nos provee una gran variedad de obras de todo
género y  calidad. La arqueología en general y  la 
etnología nos aportan un concurso precioso, pero 
estas ciencias están tan íntimamente mezcladas a la 
historia pofítíca y  económica que a menudo no se 
sabría calificar a los autores de arqueólogos, etnó­
logos, historiadores o sociólogos.

La obra de J .  Skinner, The. p rés en t  state o f  Perú  (Londres,
1805), compuesta según artículos del Mercurio P e ­
ruano , es de un mediocre interés para nosotros, pe­
ro su traducción francesa está acompañada de una 
importante descripción de las provincias de la me­
seta andina escrita por misioneros al fin del siglo 
XVIII (  Voyages au Pérou faits dans íes années 1791 
a 1794 par les PP. Manuel Sobrevie la et Narcisso 
y  Barcelo .  Paris, 1809, 2 vol.) (71).

A, de Humboldt y  A.. Bonpíand  narran su Voyage aux r é ­
gions équinoxiales du nouveau continent (Par is ,  3 
vol. in-fol., 1814-25, y  Paris, 13 vol., 1816-31),
a los cuales anexan dos atlas, el uno geográfico y  
el otro pintoresco reimpreso con el título: Vues des 
Cordillères et monuments des peuples indigènes de 
ïAmérique  (Par is ,  1816-24, 2 vol.)

En Paris, Alphonse de Beauchamp  publicó en 1808 su His­
toire de la conquête e t  des révolutions du Pérou , en 
dos volúmenes, de los cuales el primero contiene 
una historia muy superficial de los Incas, y  el Che­
valier de Propiac  díó en 1824 sus Beautés de l'His­
toire du Pérou , tratado ingenuo ilustrado con dibu­
jos que hacen honor a la imaginación de su autor. 
John  Ranking escribió en Londres en 1827 sus His- 
torícal r es ea r ch s  on the Cotiquest o f  Perút Mexicot 
Bogo tá , Natchez and Talomeco in the thirteenth cen -  
tury, by the Mongols , con un suplemento en 1831, 
obra de una alegre fantasía; Aicíde df O rbígny, 
estudiando L'homme américaine  (Par ís ,  1839), no 
consagra a los Incas sino un pequeño número de 
páginas y  sigue exactamente a Garcílaso y  a Acosta; 
J .  M. de Córdoba y  Urrutia, en Las tres épocas del 
Perú  (L ima, 1844), es muy sumario.
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La fuente más importante de esta época es la obra de W.
Presco t t ,  History o f  the conques t  o f  P erú  (Londres, 
1847); concienzudo, claro, inspirado sobre todo por 
los Comentarios de Garcílaso y  por la segunda par­
te de la Crónica de la Cíeza de León, pero y a  de- 
modado hoy día y  con var ías  lagunas .  U na  buena 
traducción francesa ha  aparecido en 1861, en París, 
en 3 volúmenes.

Es en Prescott y  en Garcílaso en los cuales H. Spen cer
bebe sus informaciones, pero el filósofo inglés no 
ha querido de n inguna manera estudiar el Perú an­
tiguo; simplemente ha buscado en la historia de este 
Estado las confirmaciones de sus tesis. En sus fa­
mosos Princip ies o f  s o c i o l o g y  (1879) ,  toma el Im­
perio Inca por tipo de una sociedad militar y  for­
mula una cierta cantidad de errores que tendremos 
la ocasión de hacer notar ulteriormente.

En la América misma, Sebastián L oren te , español de naci­
miento, profesor en el Perú  de 1842 a 1884, en su 
Historia antigua del P erú  (L im a 1860), nos da una 
ojeada sumaría  de la  ant igua  civil ización de este 
país, sin n inguna referencia, casi únicamente inspi­
rado en Garcílaso, pero escrita en una lengua tan 
elegante que el lector queda encantado. Es el tipo 
de la obra de vulgar izac ión.

En la segunda mitad del siglo X IX ,  un gran  número de es­
critores emprendió via jes al Perú  que son a menudo 
verdaderas exploraciones y  comenzó a excavar  en 
la costa y  en la sierra. L a  influencia de Garcílaso,
que acabamos de anotar, disminuye progresivamente.

M. E. de R iv e r o  y  J .  D . v on  Tschudí  en sus Antigüedades
peruanas  (V íena  1851) (72),  traducidas en Londres 
en 1853 y  en Par ís  en 1859, nos proveen un gran 
número de informaciones de las cuales a lgunas son 
erradas. Von Tschud í  ha  creído del caso declarar 
que no tomaba la responsabilidad de las hipótesis 
«desprovistas de toda base científica» que figuran 
en esta obra cuyo texto es únicamente de Rivero 
(73). M ás  instructivo es el trabajo del mismo T s c h u ­
dí íutítulado Kultur Hístorísche und spra ch l ích e
B e í t ra g e  zur Kenntnis des alten P eru t publicado en
el tomo 39 de las Memoires de /' Academie Itnpe-
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ríale des S cien ces  de Víenne, en 1891, traducido al 
español en la Colección de libros r e fe r en te s  a la his­
toria del Perú, con el título de Contribuciones a 
la historia, civilización y  lingüística del Perú antiguo 
y  en el cual un cierto número de términos quichuas 
se encuentra largamente explicado.

Fidel López , quien sostuvo una controversia con los dos
autores precedentes, puede ser calificado de fanta- 
sísta con toda seguridad; en su libro Les races  
aryennes du Perú  (París, 1871), trata de probar el 
origen europeo de los pueblos suramerícanos, ano­
tando analogías. Considera a Garcílaso como par­
cial y  concede gran crédito a Montesinos.

Entre los franceses que han explorado científicamente el Perú
no encontramos ningún sabio de primer orden. De 
Castelneau ha contado su Expédítíon dans les par- 
tíes centra les de l'Ameríque du Sud en la tercera 
parte que contiene una serie de planchas litografiadas 
relativas a las antigüedades de los Incas (París, 14 
volúmenes, 1850-1859) y  P. Angrand merece un 
puesto especial menos a causa de sus publicaciones, 
sin embargo de su carta sobre las Antíquítés de 
Tíaguanaco que es muy interesante (R evu e  gen era le  
de l'Architecture e t  des Travaux Publics , 1867),
cuanto en razón de su colección notable de obras 
sobre América que se encuentra hoy día en la Bi­
blioteca Nacional de París y  que es nuestra más 
preciosa fuente de información. Un poco más tarde, 
C. Wiener ha emprendido las grandes exploraciones 
que cuenta en su voluminoso trabajo intitulado Pérou  
et Eolív íe  en 1880. Desgraciadamente se hace sus- 
pecto por más de un título; no solamente se apoya 
en Montesinos con complacencia sin controlarlo 
y  comete múltiples errores, sino, lo que es peor to­
davía, que inventa. Siguiendo a Bandelier ha ido 
hasta a contar expediciones que no ha hecho (74). 
Nosotros mismo hemos podido comprobar que ha 
hecho uso de poco sentido crítico y  de mucha fan­
tasía en otra de sus obras que nos interesa parti­
cularmente: Essaí sur les  ínstitutiones politíques, reli- 
g ieu ses ,  économiques e t  so c ia les  de l'Empíre des Incas 
(París, 1874). S in embargo, Wiener no merece que
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se le pase en silencio; sabe observar con inteligencia 
y  nos da apreciaciones vivientes.

Por el contrarío, el folleto de J .  de Neltray: Fouilles  e t  v o ­
y a g e s  au pay s  des  Incas  (Sens ,  1886), está despro­
visto de interés.

Los escritores franceses de la segunda mitad del siglo X IX
que no han dejado el Continente se l imitan en su 
m ayor  parte a resumir a Garcílaso. Mencionemos 
de memoria: E. Desjardinst Le R é r o u  avan t la con ­
quête e sp a gn o le  (Par ís ,  1858); A , Castaíng , Le c om ­
munisme au P érou  ( A rch iv e s  de la S o c i é t é  Améri­
ca ine de F ran ce , Par is ,  1884, nueva  serie, t. 3, parte 
1); C. A . Pre t f L es  institutions s o c ia l e s  e t  la l é g i s ­
lation du P érou  avan t  la conqu ê te  ( Bulletin de la 
S o c i é t é  d 'e thnograph ie f abril 1901); H C a s t o n n e t  des 
F o s s e s , La civ i l isa t ion  de l 'ancien P érou  ( R e v u e  des 
religionSt Angers ,  1896). Por el contrarío, encontra­
mos anál is is  penetrantes, pero parciales y  m uy in­
completos, en el tomo IV de L'Homme e t  la Terre  
(Par ís ,  1905), de E. R ec lu s . Por fin, entre los a r ­
queólogos franceses citemos al Marquis de Nadaillac 
quien h a  estudiado Í'Amérique p réh is to r ique  (Paris ,
1883).

En la misma fecha que el Essai de W iener ,  aparec ía  en es­
pañol en Lima, el D icc ionar io  h is tó r i co  - b iográ fico  
de M. de Mendiburo, que trata del Imperio de los 
Incas en un Apéndice, simple resumen de los co­
mentarios de Garcílaso (75) ,  y  los tres volúmenes 
intitulados El Perú  de A . 5? dmondí, una de las obras 
más completas que existen sobre el Perú  moderno, 
pero poco documentada acerca del Perú  antiguo 
(3 vol., 1874- 1879). M ás  tarde, M. Lafuen tey en 
su Historia General de España (Barcelona, 1888, 
t. 8), se contenta con ofrecernos un sumario grose­
ro y  Ricardo Cappa hace g a la  de una parcialidad 
excesiva en su Historia del R e rú  (L ima, 1885) y  
sus Estudios cr i t i co s  a c e r ca  de la dominación e spa ­
ñola en América  (Madrid, 1889 -91 ) .

En lengua inglesa, en Londres, W. Bolla er  nos dá en 1854
sus Observations on the h istory o f  Incas o f  P eru f 
on the Indians o f  South P eru  and on s om e  Indian 
remains in the p r o v in c e  o f  Farapaca ,  en 1860 sus
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Antiquarian ethnological and other r esearches  in Nevo 
Granada, Equadort Peru and Chili; en 1865 su In­
troduction to the palaeography o f  America; A. Helps 
en 1855-61, "The Spanish conquest in America and 
its relation to the history o f  s la v e r y  and to the 
go v e rnm en t  o f  co lon ies  (76); J .  Hutchinson en 1373, 
Pvuo y ea r s  in P e ru ;  D* Adams en 1885, P h e  land 
o f  the Incas and the City o f  the Sum or the story o f  
Francisco P izarro  and the conquest o f  P e ru , traba­
jos todos estes poco instructivos para nosotros. 
En N ew I ork, E. G. Squíert publica en 18//, su 
importante P e ru f resultado de investigaciones con­
cienzudas y que ha sido utilizado por gran número 
de escritores posteriores. E. J P a y n e  da en Ox­
ford, en 1892 los dos volúmenes de su History o f  
the cAfevü World, según nuestra opinión poco cono­
cida, porque está llena de reflexiones juiciosas, por 
ejemplo en lo que concierne a la influencia ejercida 
por el medio sobre el indígena suramericano.

En Alemania, los americanistas se dividen netamente en
muchas ramas, primero los compiladores: A. Bas- 
tían, P i e  Kulturländer des alten Amerika (Berlín, 3 
vol, 1878-1889) (77); %  Brehm f P a s  Inka-Reich 
(Jena, 1885); G. Brühl , Die Kulturvölker a lt-Ame­
rikas (New York, 1877); p .  Cronaut Amerika 
(Leipzig, 2 vol., 1892); F P a t z e l ,  Völkerkunde 
(Leipzig, 3 vol., 1885, 1888); en seguida los viajeros 
preocupados de arqueología: E. W. Middendorf\ P e­
ru (Berlin, 1893); W. Reiss und A. Stübel, Das 
Todtenfeld von  Ancoti, in P e ru  (Berlin, 1880-1887); 
P e i s s f S tübe l  K oppe l und Uhlef Kultur und Industrie 
Sudamericanischen Völker (Berlin, 1889); P . Selert 
Peruanische Alterthümer (Berlin, 1893); y  por fin 
los sociólogos: el P r . O. Martensf Ein sozialistis­
ch er  Grosstaat v o r  400 Jahren  (Berlin, 1895, resu­
men superficial que ha sido traducido al francés con 
el título de Un gran estado socialista en e l  siglo XV 
(París, 1910) y  un verdadero jefe de escuela H  
CunO'Wf Die soziale Verfassung des Inkareichs (Stutt­
gart, 1896). La tesis de Cunow es en resumen la 
siguiente: los emperadores peruanos no han creado 
sino un lazo ficticio entre las tribus; no han añadido
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nada a las instituciones preexistentes y  se han conten­
tado con apropiárselas; el imperio constituía no un 
Estado verdadero, sino una aglomeración de pueblos 
juntados por la fuerza bajo un mismo cetro. La 
sola institución fundamental que formaba una uni­
dad social, era el clan ( a y l lu ) .  Intentaremos demos­
trar en el curso de esta obra que esta teoría que está 
expuesta con mucho v igor y  que contiene una par­
te de verdad es con todo insuficiente.

8 o. T i e m p o s  m o d e r n o s  ( c o n t i n u a c i ó n ) .  S ig l o  x x .

En el siglo X X ,  los autores que se ocupan de la América
del Sur ,  abundan, sin que por ello ninguno haya  
dado una luz completa sobre el estado social de 
los Incas. La m ayor  parte no trata sino inciden­
talmente esta cuestión, y  los mejores se aventuran 
con temor sobre este terreno difícil y  guardan sobre 
un gran número de cuestiones un silencio pru­
dente (78).

Los sociólogos de la lengua francesa que hacen alusión a
las instituciones peruanas no merecen más de una 
mención. C. Letourneau  en muchas de sus obras 
y  sobre todo en U evo lu t ion  da c o m m e r c e  (París ,  
1897), y  en la La condition de la f e tnm e dans les  
d tv e r s e s  ra c e s  e t  c iv i l isa tions  (Par ís  1903), continúa 
inspirándose casi exclusivamente en Garcílaso, en 
D' Orbígny y  en Prescott. De G r e e f  en su So- 
c i o lo g í e  (Bruxelles ,  1908, t. 2) ensaya  conciliar las 
teorías de Spencer y  de Cunow. Admite que el 
Perú es una sucesión de tribus de ideas igual itar ias 
y  pacíficas, pero al mismo tiempo, por una extra­
ña contradicción, explica que esta federación debía 
necesariamente emprender en guerras .  En su E vo ­
lution des c r o ya n e e s  e t  d e s  doc tr in es  polítíques  
(Bruxelles, 1895), estudia el Perú sin conocer a 
ninguno de los autores españoles del siglo XVI,  
con excepción de Garcilaso. El mismo Vílfredo 
Pare to , que es sin duda a lguna uno de los prime­
ros economistas de nuestro tiempo, habla  de los 
Incas en términos que prueban su ignorancia y  
parcialidad (L e s  s y s t em e s  so c ía l i s t e s , Paris ,  1902).
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En nuestros días, en 1914, Capítan y Lorín hacen 
aparecer en París un folleto sobre una cuestión es­
pecial: Le travail en Améríque avant et aprés Co- 
lomb y, en 1924, G, Rouma publica en Bruselas 
un trabajo de vulgarización: La civilisation des In­
cas et leur communisme autocratíque, excelente, pero 
muy sumario.

Dos arqueólogos de lengua francesa merecen ser menciona­
dos: Eric Boman, Antiquités de la región andine de
la Repubííque Argentine et du desert d'Atacama 
(París, 1906, 2 vol.) y sobre todo, H\ Beuchat, 
quien condensa en su Manuel d 'archéologíe amé- 
ricaine (París),  todos los informes obtenidos hasta 
este día, obra notable que fija la extensión de nues­
tros conocimientos hasta 1912, fecha de su publi­
cación, pero que forzosamente permanece muy in­
completa desde el punto de vista social, en razón 
misma del dominio inmenso que abraza.

En la lengua española no tenemos sino monografías para
citar: El Perú antiguo y  los modernos so c ió lo go s , de
A, Belaunde  (Lima, 1908), El Ayllut de Bautista 
Saavedra  (París, 1913), Las civilizaciones primitivas 
del Perú, de C. Wíesse (Lima, 1913); El com erc io  
preco lombíano , de Ricardo Latcham (Santiago de 
Chile, 1909), quien pone de relieve las relaciones 
comerciales que existían entre los pueblos anterio­
res a los Incas; La existencia de la propiedad en el 
antiguo imperio de los Incas (Santiago de Chile, 
1923), estudio concienzudo del mismo autor pero 
que carece de referencias; la tesis de Pedro Irigo- 
yen , Inducciones a cer ca  de la civilización incaica 
(R ev ís ta  universitaria de Lima, noviembre de 1909- 
enero de 1910), inspirada en Spencer; Las comu­
nidades de indígenas en e l Perú  de Bustamante Cis­
neros  (en la misma Revista, segundo y  tercer tri­
mestres de 1919); O bserva c ion es  sobre  la organiza­
ción socia l del Perú antiguo, de E. Zurkalovuski 
(M ercur io  peruano, mayo de 1919); Régimen de la 
propiedad durante los Incas, de C. Valdez de la To­
rre  (en la misma revista, noviembre de 1920).

En lengua portuguesa no conocemos sino un solo libro que
trate de la antigua civilización del Perú, aunque sea
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sin valor: O imperio dos Incas no Perú  e  no Méxi­
c o  de Domingos Jaguaribes  (S ao  Paulo, 1913).

Por el contrarío los escritores de lengua inglesa dignos de
ser notados son numerosos. C. Markham escribió 
en Londres su m uy viviente volumen P h e  Incas o f  
P e rú  (1910) y  una serie de introducciones a las tra­
ducciones de los cronistas españoles que publicó en 
la colección H ak luyt  (79). M ark h am  es incontesta­
blemente uno de los mejores americanistas de nues­
tra época. J .  J o y c e  (South American A rcha eo lo g y f 
Londres, 1912) nos ofrece una excelente vísta de 
conjunto de la América precolombina (80);  el ame­
ricano H. Bingham  es menos interesante en su Inca- 
íand (N ew  York ,  1922), pero ha  tenido el mérito de 
descubrir en el Perú la ant igua ciudad de M acha  - 
píchu, refugio de los jefes peruanos durante la con­
quista española y  acaso también durante los tiempos 
agitados y  mal conocidos que han precedido al esta­
blecimiento del Imperio de los Incas. S u  compa­
triota C. Meadt publicó en 1924 en N ueva  Y o rk  un 
pequeño opúsculo de vulgar izac ión Oíd civiiizations 
o f  Inca - Land, más entretenido por sus grabados que 
instructivo por el texto.

En Alemania ,  O. v on  Hanstein siguió a Brehm; su obra Díe
Welt des Inka (Dresde, 1923), está manifiestamente 
destinada al gran  público; es poco documentada, sin 
referencias, parcial,  sistemáticamente hostil a los es­
pañoles y  sobre todo a la ig les ia  católica. Contiene 
además ciertos errores que tendremos ocasión de 
mencionarlos. H a  sido traducida al inglés (81). Por 
el contrarío, Hermann Trimborn  en dos artículos 
notables de la revísta Anthropos  (julio - diciembre de
1923- 1924, D er  KoLíectívismus des Inkas ín P e r ú )
se inspira en Cunow, pero completándole con m u­
cho acierto. P ara  él, toda la organización Inca d e ­
r iva del cían local y  el título mismo de su estudio 
debe ser tomado en un sentido irónico (82).

La etnología ha aportado una contribución importante al es­
tudio del Perú antiguo. El observador descubre 
supervivencias no solamente en las regiones poco 
accesibles, sino también en los círculos cerrados de 
familia o de tribu de todo el territorio andino. No
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es que el indio resísta al blanco; acepta leyes y  de­
cretos, pero deformándolos poco a poco y  adap­
tándoles a sus condiciones ancestrales de vida. La 
civilización del Perú antiguo está siempre viviente; 
en la lucha que mantiene con la civilización europea, 
permanece hasta ahora victoriosa, por lo menos so­
bre la alta meseta (83).

Sí las costumbres de antes persisten así es sin duda porque
los Incas supieron imponer sus reglas con una ener­
gía poco común. La máquina ha sido tan perfec­
tamente puesta en movimiento que el mecanismo 
muerto ya ,  continúa marchando solo. Y a  Ondegar- 
do notaba que los indios se obstinaban en trabajar 
las tierras del Inca y  en depositar las cosechas de 
estas tierras en los graneros imperiales después de 
la conquista española (84). Todav ía  existen indí­
genas que se casan entre ellos, viven en comunidad 
e invocan a sus antiguos ídolos (85). Los modos 
de cultura descritos por los primeros cronistas se 
encuentran en ciertas regiones del interior (86); los 
pastores cuentan sus rebaños con la ayuda de los 
antiguos quipus (87); los obreros para partir las pie­
dras, como cuenta Cíeza de León, las hacen estallar 
calentándolas y  regándolas inmediatamente agua 
fría (88) y  son numerosos los bebedores que no osa­
rían llevar a sus labios un vaso de su bebida na­
cional, la chicha, sin verter primero algunas gotas 
en tierra en ofrenda al gran dios Pachacamac. Sub­
sisten aun en muchos lugares sociedades secretas 
(89). En el dominio artístico en particular, las su­
pervivencias forman un verdadero folk-lore (90) y  
en el dominio jurídico constituyen un derecho de 
costumbre del que tendremos que ocuparnos (91). 
Entre los estudios más interesantes desde este punto 
de vísta anotaremos: The Islands o f  'Titicaca, and 
Coatí de A. Bandelier  (Nueva York, 1910), The 
agravian commuñíties o f  Híghíand Boíívia  de cTLe. 
Bride  (Nueva York, 1921), un artículo, Wallalo, de 
J .  C. Tello y  P. Miranda en la Revista Incat de 
abril de 1913 y  los numerosos folletos de M, Nor- 
denskiold.
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9 o. LOS H ISTO RIA D O RE S DEL REINO DE Q uiTO ,

Hemos pasado en silencio, para agruparlos, a los autores que
se han ocupado del reino de Quito, anexado sola­
mente en una época tardia al imperio de los Incas, 
y  que acaso ha conocido una civil ización indígena 
anterior a esta anexión. T a l  era, por lo menos, la 
opinión sostenida por Velasco en el siglo XVIII.

El Padre Juan de Velascot nacido en R íobamba,  Ecuador, en
1727, jesuíta, expulsado por orden del gobierno de 
Madrid en 1767, residió en Italia y ,  durante este 
destierro, redactó para  gloría de su patria perdida 
su Historia dei Reino de Quito. Esta obra, que ha 
llegado a ser rara  (92),  es la primera en la cual se 
ha narrado la historia de los Caras ,  pueblo que v i­
vía en el Ecuador antes de la conquista de los Incas 
y  que había l legado a un cierto grado de c iv i l iza­
ción. Velasco, sí se han de creer sus afirmaciones, 
habría conocido un manuscrito hoy  día perdido de 
este Marcos de Niza del cual hemos hablado más 
arriba; sin duda también ha  recogido informaciones 
en los lugares propios antes de su partida del Ecua­
dor, pero la ausencia casi completa de vestigios de 
un imperio Cara vuelve a este autor suspecto a la 
m ayor  parte de nuestros contemporáneos; aun a l­
gunos, como Jijón y  Caam año , le condenan definiti­
vamente (93). Es verdad que las R ela c ion es  hechas 
en 1576 por orden del rey  de España sobre la A u ­
diencia de Quito no mencionan la existencia de una 
civilización Cara  (94). S in  embargo no deberíamos 
rechazar todo en la historia que nos cuenta V e la s ­
co; este autor, como muchos escritores concienzudos 
pero ingenuos, ha  contado lo que se le ha  dicho, 
sin procurar distinguir lo verdadero de lo falso y  su 
patriotismo exaltado acaso le ha  impedido reducir 
los hechos a su justa proporción. En consecuencia 
debemos ser prudentes cuando nos refiramos a él.

P. Fermin Cevallos  en su Resumen de la historia del Ecua­
dor d esd e  su or igen  hasta 1845 en 6 volúmenes (Q u i­
to, 1 8 8 6 -  18 8 9 )  se ha limitado a vulgar izar  a Ve-  
lasco. Por el contrarío, González Suárez, Arzobispo 
de Quito, escritor elegante y  crítico advertido, dís-
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cute las afirmaciones del padre jesuíta ecuatoriano. 
Su  Historia General del Ecuador en dos partes ha 
aparecido en 1890- 1392 en Quito.

Encontramos pocas indicaciones concernientes a nuestro ob­
jeto en los libros de F. Hassaurek , Four years  
among Spanísh- Amerícans, (New York, 1867, tra­
ducido al alemán en Dresde en 1837) y  Y". Wolf, 
Geografía y  geo log ía  del Ecuador (Leipzig, 1392). 
La segunda parte de la obríta de J i jón  y  Caamaño y  
Carlos Larreaf un Cementerio incásico en Quito pro­
vee mejores datos; pero los más preciosos están 
contenidos en el tomo VI de la publicación de la 
misión del Servicio geográfico del Ejército para la 
medida de un arco de meridiano ecuatorial en la 
América del Sur, cuyo primer fascículo se intitula: 
Ethnographíe ancíenne de VEquateur, por los docto­
res R. Vernau y  P. Rívet, y  el segundo de los cuales 
encierra una excelente bibliografía (París, 1912-22). 
Es incontestablemente el trabajo más científico y  
más importante al que podemos referirnos en lo que 
concierne al reino de Quito.

Las costas del Ecuador, cuya historia parece ser muy dife­
rente de la de la sierra, han sido estudiadas por un 
arqueólogo americano Marshall Saville, The Anti- 
quítíes o f  Manabi, Ecuador, (New York, 1907).

Para completar esta lista de obras no falta sino la enume­
ración de los artículos más notables, pero el lector 
los encontrará citados en el curso de este estudio. 
Mencionaremos solamente aquí las revistas cuya 
lectura nos ha sido particularmente provechosa: en 
Francia, el Journa l de la Socíé té  des Amerícanístes 
de París , al cual añadiremos los informes deposita­
dos en el congreso internacional de americanistas; 
en América, el Boletín de la Sociedad ecuatoriana 
de estudios históricos americanos, de Quito, conti­
nuado por el Boletín de la Academia Nacional de 
Historia, la Revista  histórica de Lima, la revísta 
Inca , la Revísta  Universitaria de Lima, el Mercurio 
Peruano  y  la Revista  universitaria  del Cuzco. En 
estas revistas hemos encontrado estudios firmados 
por eminentes americanistas, tales como los seño­
res Verneau, Rivet, de Créquí-Montfort, Berthon,



140 ANAJL1CS D E  JL,a

Nordenskíóld, Hrdlícka, M a x  Uhle, Olto von Buch- 
wald, A insworlh  Means, Jijón y Caamaño, de la 
R iva  Agüero, González de la Rosa ,  H. Urteaga, 
Debenedetti, C. Ugarte, etc.

Y  ahora que hemos enumerado a los autores que han h a ­
blado de los Incas, querríamos citar a aquellos que 
han debido hablar y no lo han hecho. Durkheim, 
Gíddings, W ard ,  Bouctot, Sudre, Sagot ,  Altamira, 
Adler, Conrad, Pohlman mencionan apenas a los 
peruanos. Entre los economistas Vilfredo - Pareto 
y  Joaquín Costa se han dignado consagrar les a lgu­
nas páginas,  Nicholson a lgunas líneas.

Este silencio se explica cuando se piensa en las dificultades
que presenta el estudio de las instituciones del P e ­
rú Precolombino. La masa  enorme de documentos 
de desigual valor de la que hemos dado una idea, 
despecha al investigador; muchos de los antiguos 
autores son desesperantes por la extensión y  des­
corazonan por la ingenuidad: muchos de los mo­
dernos evitan profundizar las cuestiones económi­
cas o sostienen tesis preconcebidas. S in  embargo 
en todo encontraremos algo aprovechable; sus con­
tradicciones y  sus incertidumbres nos pondrán en 
la vía de la verdad.

¿No es paradojal que en nuestro tiempo se persista todavía
en pedir ejemplos de socialismo de Estado o de co­
lectivismo agrario a la Esparta de Licurgo o a los 
muy antiguos germanos, cuando el Imperio de los 
In cas data del siglo X V ,  } que se continúe c itan­
do a Tác ito  sin querer nunca mencionar a los cro­
nistas españoles? (95).
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NOTAS

( í )  B. de las Casas, por ejemplo, parece haberse encarnizado en 
estropear las palabras quichuas; escribió padica por pachaka, hemo por 
unu, tocrico por tukrikuk; Benzoní escribió Chito por Quito, Cassiamalca
por Cajamarca, Ingui por Inca.

(2) Meíllet et Cohén, Les langue du monde. París, 1924.
v

(3) Los franceses deberán recordar que c debe pronunciarse tch,
V como la doble l española, es decir como l mojada, ñ como gn, u

v

como ou, s como ch. Las palabras en lengua quichua no aumentan s 
para el plural. Ortografiaremos los nombres de tribus conforme a las 
reglas de la escritura fonética y  escribiremos en español los nombres de 
lugares, tales como figuran en las cartas geográficas. Conservaremos 
igualmente la ortografía española para las palabras quichuas españoli­
zadas que han pasado a la lengua corriente actual. (Ejemplos: chicha, 
charqui). La pronunciación no es idéntica en las diferentes regiones 
de la meseta andina, sucediendo a menudo que dos letras cuyos sonidos 
son vecinos pueden ser indiferentemente empleadas la una por la otra, 
b Y P> 9 Y h, o y  u (ejemplos: bamba o pampa, guanaco o huanaco, tampu 
o tambo. (*)

(4) «Estuviesen como librerías» (Sarmiento, Geschichte des Inka- 
reichs, c. 9). Cristóbal de Molina y  Bernabé Cooo hacen alusión a 
estos documentos, pero indican que las pinturas estaban trazadas sobre 
tejidos de lana. Según Steffen, los dibujos manuscritos de Poma de 
A ya la , que se encuentran en Copenhague y  están todavía inéditos, se­
rían copias de las pinturas de esta clase. (Hans Steffen, Anotaciones a 
la historia indica ctel Capitán Pedro Sarmiento de Gamboa. Anales de la 
Universidad de Chile, t. CXXIX).

(5) De Gennep, Internationale Wochenschrift fur Wissenschaft, Kunst 
und Technik. Berlín. 1909, t. III, p. 136.

(6) M. Uhle, Los orígenes de los Incas. 17°. Congres international 
des américanistes. Buenos Aíres, I9Í0.

(7) Markham, Introduction a la deuxieme partie de la Crónica de 
Cieza de León. Cristóbal de Molina exagera cuando pretende que gra­
cias a los cordeles, los indios recordaban todos los acontecimientos de 
la historia del Perú desde hace más de 50o años. (Relación de las fá­
bulas y  ritos de los Incas. Lima, Í9J6, p. 24). Entre los Chíbchas de 
Colombia era todavía peor, porque los indios no conocían absolutamen­
te nada de su historia. (Restrepo, Los Chibchas antes de la conquista 
española. Bogotá, 1895, Cap. 16).

(8) Cieza de León, Crónica. Segunda parte, Cap. XXXIX.

(T) En la traducción no hemos seguido las indicaciones fonéticas contenidas 
en el texto, por tratarse de palabras conocidas para todos los lectores americanos.
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(9) «Los incas han destruido toda la historia prehistórica del 
Perú» (Hutchínson, T<wo years in Perú, vol. I, p. 70).

(10) Jijón y  Caamaño y  Carlos Larrea, «Un cementerio incásico-»,
p. ó 1 •

(11) J . de la Espada, Relaciones geográficas, p. 110, nota d. N u­
merosas son las leyendas relativas a filones ocultos. M. Sobrevida y  
Narcísso y  Barcelo cuentan lo relacionado con la mina de Condoroma: 
españoles disfrazados de diablos penetran en la casa de un indio al 
que suponen conocedor de una mina y  le acusan de haber entregado 
esta mina a los hombres de raza blanca: espantado el indio conduce 
a sus acusadores al emplazamiento del filón para convencerles de que 
no está explotado. De a llí nació el proverbio: «P a ra  descubrir secretos, 
los diablos de Condoroma» {Voyages au Pérou, t. II, p. 161).

(12) Esta manía ha persistido largo tiempo: en 1825, O' Leary, 
secretario de Bolívar, escribía hablando del Cuzco: «M anco-Capac fué 
su Rómulo, Viracocha su Augusto, Huáscar su Pompeyo, A tahualpa 
su César; Pízarro, A lmagro, Vald iv ia y  Toledo son los hunos, los go­
dos y  los cristianos destructores, Túpac Am aru es un Belísarío que díó 
esperanzas cierto día y  Pum acahua es un Ríenzí y  último patriota». 
(Paz Soldán, Diccionario geográfico estadistico del Perú. Lim a, 1877, pal. 
Cuzco).

(13) Cuando un autor encuentra que ha defendido opiniones 
diferentes que no se acuerdan entre ellas, su situación llega a ser difí­
cil. A sí el abate R ayna l considera al Perú antiguo como un estado so­
cialista; pero es a la vez hostil al socialismo y  favorable a los indios,
según él un estado socialista debe naufragar en la  anarquía, pero de 
otra parte los Incas son mucho más civilizados que los conquistadores 
europeos. R ayna l desenvuelve una explicación tan singular que en ver­
dad no puede ser comprendida sino por él mismo ( Htstoire philosophí-
que, p. 2, lbr. 7). V . infrá el Apéndice.

(14) El lector comprenderá fácilmente que las ideas emitidas por 
los autores y  los relatos contados por éstos dan la impresión de un caos 
verdadero. Las más notables contradicciones se encuentran allí: Ulíoa, 
de Paw y  Robertson por una parte, y  D 'Orbígny por otra ni siquiera 
están de acuerdo sobre el tipo físico de los indios! Para los primeros la 
raza es degenerada, debilitada; para los últimos, «hercúlea». Se podría 
construir toda la gam a de opiniones entre los autores que han tratado 
de los Incas y  en la misma opinión distinguir matices: la  piedad, por 
ejemplo, sincera en Montaigne, se convierte en escéptica en Marmontel, 
amarga en R ayn a l y  desdeñosa en Acosta.

(15) En su bibliografía, Pret menciona la Biblioteca americana de 
J. Díaz de la Calle (1646), la Biblioteca americana de Barros Arana (P a ­
rís, 1362-1864), la Biblioteca americana de /. Brovun (Provídence, 1865- 
1371). Dorsey cita las bibliografías americanas de Ebeling (Leipzig, 
1777), de A . Alcedo (Madrid, 13G7), de B. de Souza  (México, 1816-21), 
de B. de la 9^icharderie)  Londres, 1835-46), de H. S tevens  (Londres, 
1357), de A . Castaing (París, 1330).

(16) Para abreviar designaremos esta colección con el nombre de
Colección de documentos del Archivo de Indias.
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(17) Algunas crónicas han sido traducidas al inglés en la colec­
ción H akluyt y  en pequeño número al francés por Ternaux-Compans.

(18) R aynal, Histoíre phtlosophique, t. II, página Í44. Aún más, 
sobre todos los objetos que conciernen a la conquista, los españoles 
ejercían un control severo sobre sus propias historias. Habiéndose per­
mitido Herrera emitir ciertas apreciaciones desprovistas de 
para Pedrarías, gobernador del Darién, fué motivo de vivas críticas de 
parte de uno de los descendientes de éste; se abrió una información por 
orden del R ey  y  después de una larga controversia se designó un árbi­
tro que díó la razón al cronista. (V. los numerosos documentos relati­
vos relativos a este asunto en el tomo 37 de la Colección de docu­
mentos sacados del Archivo de Indias, p. 75 y  siguientes).

(19) Ha sido traducido al francés en Lyon y  al alemán en 1534, 
al italiano en Venecía en Í535. Jerez es probablemente también autor 
de una relación m uy breve intitulada: La conquista del P erú llamado la 
Nueva Castilla (Sevilla, Í534). Sin duda alguna ha querido escribir esta 
exposición sumaría a su vuelta a España para satisfacer la curiosidad 
pública, mientras se efectuaba la publicación de su Verdadera relación 
(Toríbío Medina, Biblioteca hispano-americana, t. I, p. 142).

(20) Relación de los primeros descubrimientos de Francisco Pizarro 
y  Diego de Almagro, sacada del cóaice N°. CXX de la Biblioteca Imperial 
de Viena. Colección de documentos inéditos para la historia de España. 
Madrid, Í844, t. V.

(21) El mismo Francisco Pizarro escribió anunciando la captura 
de Atahualpa, carta que, según Dorsey, ha sido traducida desde Í534 
al francés, al italiano y  al alemán.

(22) Relación pura S. 8 VI. de lo sucedido en la conquista y  pacifi­
cación de estas provincias de la Nueva Castilla y  de la calidad de la tierra, 
después que el capitán Hernando Pizarro s e  partió y  l levó  a S. M. la re ­
lación de la victoria de Caxamarca y  de la prisión del cacique Atabalipa. 
Pedro Sancho, del cual tenemos pocos informes, no era ya  Secretario 
en 1535 y  volvió a España en X536. Vuelto al Perú en 1539, tomó 
parte en la expedición de Chile y  habiendo conspirado contra Valdivia, 
fué decapitado por orden de éste en Í547. Su obra ha sido publicada 
por primera vez en italiano, en la colección Ramusío: Navigationi et
v iagg i ,  t. III, 1556.

(23) Relación del descubrimiinto y  conquista de los reinos del Perú  
y  del gobierno y  orden que los naturales tenían, y  tesoros que en él han 
subcedido hasta el día de la fecha  ( 157 í ). Colección de documentos inéditos 
para la historia de Españaf t. V, Madrid, Í844.

(24) Historia del descubrimiento y  conquista de la provincia del P erú , y  
de las guerras y  cosas señaladas en ella, acaecidas hasta el venimiento de Gon­
zalo Pizarro y  sus s e cu a c e s , que en ella s e  rebelaron contra Su Majestad, 
(Biblioteca de autores españoles, t. 26, Historiadores primitivos de Indias, 
t. II, 1853). Una segunda edición se publicó en Sevilla en Í577, una 
traducción italiana apareció en Venecía en 1563, una traducción in­
glesa en Londres en Í5SÍ, una traducción francesa en Amsterdam 
en Í700 y  en París en Í706. Los títulos de las dos primeras ediciones 
españolas difieren ligeramente del que lleva la edición de Í583, que es 
la que damos.
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(25). La primera parte ha sido traducida al italiano, en Roma,
en 1555, en Venecia en Í556 y  Í560 y  al inglés en Londres en 1709;
la segunda parte al inglés en Londres en 1883.

(26). M arkham, Appendice a l'Histoire des Inka de Sarmiento de 
Gamboa. Cambridge, 1907, pág. 276.

(27). La Biblioteca Nacional de Paris posee un bello ejemplar de 
esta obra con la cifra de Gaston d’Orléans.

(28). Sobre este autor, véase la introducción de Manuel Serrano
y  Sanz en la citada edición de 1904.

(29). Ha sido traducido al latín en Ginebra en 1578, al alemán
en Bâle y  al francés en Lyon en 1579, al holandés en Harlem en 
Í6Í0. Una buena traducción inglesa figura en la colección H akluyt 
(Londres, 1857).

(30). Hasta en nuestros días el señor Pereyra ve en él «un cris­
tiano primitivo y  un político fogoso, un teólogo de la Edad Medía y  
un maestro de los filósofos igualitarios». (L * oeuvre de VEspagne en 
Amérique, trad. franc. París, 1925 pág. 241). El más célebre de los 
poetas ecuatorianos, Olmedo, ha cantado a «e l divino Casas» ( Canto 
a B olivar).

(31). «En cosas de Indias m uy apasionado y  en lo más sustancial 
dellas m uy engañado», dice Ondegardo ( Copia de carta . p. 426).

(32). Ondegardo pretende que Las Casas ha ensayado en dos
ocasiones trasladarse al Perú, pero sin éxito (Copia de carta , loe.
cit).

(33). El título completo es el siguiente: Apologética historia suma­
ria quanto a las cualidades, dispusición, descripción, cielo y  suelo destas 
tierras, y  condiciones naturales, policías, repúblicas, maneras de v iv ir  e 
costumbres de las gentes destas Indias occidentales y  meridionales, cuyo 
imperio soberano pertenece a los reyes de Castilla. Primera edición, Se­
villa 1552.

(34). El título de la primera traducción del panfleto sobre la  des­
trucción de las Indias, que apareció en francés, muestra m uy bien el 
espíritu de los enemigos de España; Tyrannies et crautés des Espagnols 
perpétrées ès Indes occidentales qu' on dit le N ouveau Monde, brièvement 
descrites en langue castillane par V évéque Don Frere Barthélémy de las 
Casas. Ambsres, 1579. El título de la traducción inglesa es aún más 
tendencioso: The tears o f the Indians: beíng and historical an true ac- 
count o f the cruel masacres and slaughter o f above taventy millions (sic) o¡ 
innocent people (Londres, 1556). El mismo panfleto ha sido traducido 
al holandés en 1578, al francés en París en 1582, en Lyon en 1594, 
al alemán en Francfort en 1597, al latín en esta misma ciudad en 1598, 
al italiano en Venecía en 1626, al francés de nuevo en Rouen en 1630 
y  en Lyon en 1642. Pocos autores fueron tan populares en Francia 
como las Casas; su apología fué leída en el Instituto Nacional, el 22 
floreal del año VIII.

(35) Ha sido traducido al italiano en Rom a en 1556, en Venecía 
en 1557, al francés en París en 1569, al inglés en Londres en 1578. 
El título completo de la primera edición es el siguiente: Primera y  se­
gunda parte de la Historia general de las Indias, con todo el descubrimiento
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y  cosas notables que han acaecido desde que se ganaron hasta el año de
155!.

(36) Citamos según la edición de Madrid de 1351-1855. Esta 
obra ha sido publicada en fragmentos sucesivos, con diversos títulos, 
en Toledo en 1526, en Sevilla en 1535, en Salamanca en í 547; ha 
sido traducida al francés en París en 1556.

(37) Citamos la edición de Madrid de 1730. Herrera se esfuerza 
por seguir un orden cronológico, lo que perjudica mucho a la claridad 
de la exposición. Una traducción francesa de la primera parte apareció 
en Amsterdan en 1622, al mismo tiempo que una traducción latina; la 
obra entera se ha traducido al francés en Í659 en París, y  al inglés en 
í 725 en Londres.

(38) Mencionemos de memoria el título redactado en latín por un 
viajero holandés: Levinus Apollonius, De Peruviae regionis ínter Nove 
Orbis provincias celeberrimae, ínventione et rebus in eadem gestis (Amberes, 
1566, traducido al alemán en Bale en 1567). El autor consagra algunas 
páginas apenas al examen de la situación del Perú en el momento de 
la conquista; los historiadores modernos no están de acuerdo acerca de 
sí ha residido en América o sí ha muerto en las Canarias antes de 
llegar al Nuevo Mundo. En todo caso nunca penetró al interior del 
Perú, y  para convencerse es suficiente con mirar la carta que figura al 
comienzo de su obra: Quito está puesto al Sur del Cuzco!

(39) Primera parte publicada en 1609 en Lisboa, segunda parte 
en 1617 en Córdoba; Garcílaso había y a  publicado en 1615 la Florida 
del Ynca, relato de la exploración de Hernando de Soto en la Florida. 
Los Comentarios han sido traducidos al francés en 1633, en París por
Baudouín, y  al inglés en Londres en 1688.

(40) Markham. Introducción a Narratives o f the rites and laves of
the Incas, p. XV.

(41) El manuscrito de Blas Valera se perdió durante el sitio de 
Cádiz por los ingleses en 1596. El Padre Maldonado de Saavedra, profe­
sor de teología en Córdoba, había dado algunas hojas a Garcílaso. Blas 
Valera pertenecía a la misión de Julí, en las orillas del lago Titicaca; 
una parte de su obra ha sido utilizada igualmente por Montesinos; escri­
bió entre 1568 y  1591.

(42) Discursos pronunciados el 22 de abril de 1916 en la Univer­
sidad de Lima en honor del Tercer Centenario de Garcílaso.

(43) Reclus, L'homme et la terre, t. IV; p. 431.
(44) Menéndez y  Pelayo, Antología de poetas hispano-americanos,

Madrid, 1894, t. III, p. CLXIII.
(45) Markham, Narratives o f the voy  ages o f Pedro Sarmiento de

Gamboa to the Straits o f cMagellan, H akluyt Society, Londres, 1895.
(46) El título del manuscrito español es: Segunda parle de la 

historia general llamada indica. Ha sido traducido al inglés en 1907 en 
la Colección Hakluyt.

(47) Colección de documentos del Archivo de Indias, t. VIII, p. 263.
(48) Citamos según la edición de Madrid de 1792. Esta obra 

de la cual los primeros libros se publicaron en latín en Salamanca 
desde 1588 con el título De natura novi orbis libri I I  et de promulgatione 
Evangelii apud Indos cive de procuranda Indorum salute libri VI, ha co-
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nocido un gran cxíto. Ha sido traducida al italiano en Venecía en 1596! 
al francés en París en 1598, al holandés en Enckhuysen en 1598, a 
alemán y  al latín en Francfort en 1601 y  1602, al inglés en Londres 
en 1604. Los mejores capítulos de la Historia Natural y  Moral tratan 
de la fauna y  la flora americanas. Acosta ha sido llamado el Plínío 
del Nuevo Mundo (Toríbío Medina, Biblioteca hispano-americana, t. I, 
p. 497). Murió en 1600 cuando era rector de la Universidad de Sa­
lamanca.

(49) Carlos Romero, El licenciado Polo de Ondegardo. Revista  
histórica de Lima, 1913, p. 452; del mismo autor: Introducción al tomo 
3 de la Colección de libros referentes a la historia del Perú, p. XXIII

(50) Citaremos a menudo esta excelente traducíón, designándola 
con el nombre de Report.

(51) V . la introducción de Carlos Romero en el tomo 3 de la 
Colección de libros referentes a la historia del Perú, p. XXVIII. En la 
Biblioteca Nacional figura en la colección Angrand una obra titulada: 
8 añ ides detachés des nouvelles Armales de TJoyages en la cual se en­
cuentra la traducción de T ern aux  - Compans de un informe que éste 
atribuye en una nota a Ondegardo, sin dar ninguna otra indicación. 
Esta traducción lleva el título: De l'état du Pérou avant la conquéte.

(52) P íetschmaan estima que el manuscrito de Matíenzo, conser­
vado en el Brítísh Museum, no es la obra propia de este funcionario 
(Píestchmann, A u s den Gottingischen geíehrten Anzeigen, 1912, N°. 12). 
Una interesante memoria de Matienzo sobre el trabajo de minas figura 
en el Tom o 24 de la Colección de documentos del archivo de Indias, 
p. 149.

(53) Esta relación apareció en Madrid en 1879 en la  obra títu- 
tulada: Tres relaciones de antigüedades peruanas. H a sido traducida por 
M arkham  en su libro: N arratives o f the rites and lavus o f the Yncas 
(Londres, 1873) con el título: A n account o f  the antiquities o f  Perú. En 
el mismo volumen se encuentra la  traducción de un relato de F. Dáví- 
la, fechado en 1608, titulado: Tratado y  relación de las errores, falsos 
dioses y  otras supersticiones y  ritos diabólicos en que vivían  antiguamente 
los indios de las provincias de Huarochiri, Mama y  Chacllat y  hoy tam­
bién v iven  engañados con gran perdición de sus almas (En inglés: A. na­
rrativo o f the errors, false gods and others superstitions and diabolical 
rites in vjhich the indíans o f the province o f Huarochiri lived  in ancient 
tim es). Es uno de esos raros trabajos que dan algunas indicaciones, 
aunque m uy vagas, sobre la  antigua civilización chímú.

(54) De la R íva  Agüero, La historia en el Perú, Lim a 1910. 
René Moreno, en Bolivia y  Perú (Santiago de Chile, 1905), compara 
a Calancha con Betanzos; sin embargo estos dos escritores son m uy 
diferentes en muchos conceptos, y  el segundo será siempre m uy supe­
rior al primero.

(55) Un religioso francés ha tenido la ingeniosa idea de traducir 
a Calancha abreviándole considerablemente: Histoire du Pérou, partie prin- 
cipale des Antipodes et du Nouveau Monde, por un Padre de la provincia 
de Tolosa de la orden de San Agustín, 1653. Una traducción parcial en 
latín se publicó en Amberes en 1651.
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(56) A rr ía la  vivió mucho tiempo en Arequipa y  regresó a Eu­
ropa hacía í 60 í (Carlos Romero; El Padre Pablo José de Arríaga, Re­
vista histórica de Lima, 1919).

(57) Anello Oliva vivió en el Perú entre J 597 y  1642 según 
Dorsey (Bibliography); pero estos datos son discutidos por Jijón y  Caa- 
maño y  Carlos Larrea (Un cernenteria incásico en Quilo, Quito, 19 í 3; p. 
64, n. 2.)

(58) Permanecen inéditas todavía: La información de las idolatrías 
de los Incas e Indios. . .reproducida en la Colección de documentos del A r­
chivo de Indias, en el tomo 21, y  la Relación de la religión y  ritos del 
Perú, hecha por los primeros religiosos que alli pasaron parala conversión 
de los naturales, que figura en el tomo III de la misma colección y  en el 
tomo II de la Colección de libros referentes a la historia del Perú.

(59) Historia del célebre santuario de Nuestra Señora de Copacaba- 
na y  sus milagros e invención de la cruz de Carabuco. La segunda parte 
es relativa a los milagros de la virgen cristiana de Copacabana. Citamos 
esta obra según la edición de 1867 (Lima).

(60) Mencionamos el manuscrito de Poma de A y  ala que se encuen­
tra en la Biblioteca Real de Cophenague y  que no ha sido publicado 
todavía. Terminado probablemente hacía Í6Í3 e ilustrado con dibujos 
groseros, es de poca importancia desde el punto de vísta histórico, se­
gún Means, pero puede servir para el estudio de los trajes y  de los usos 
del Perú antiguo. Se puede decir que el autor toma la historia desde el 
principio, pues que comienza con Adán y  Eva (P. Aínsworth Means, 
Some coments on the inedited manuscript of Poma de Ayala. American 
Anthoopologist, vol. 25, N°. 3, julio de Í923).

(61) Les races aryennes du Perou. Introducción, p. 24.
(62) Pablo Patrón, Lo veracidad de Montesinos. Revista histórica 

de Lima, 1906.
(63) J . de la R íva Agüero, Examen de los comentarios reales. R e­

vista histórica de Lima, 1906-7.
(64) Prescott, Hstoire de la conquété du Pérou, trad. franc., t. 2,

p. 228.
(65) Montesinos crítica a Las Casas y  a Garcílaso contra quienes 

ha contribuido para eclipsarles la gloría; al contrario, alaba a Gomara, 
Zarate, Cíeza de León y  sobre todo a Herrera. La traducción francesa 
de Ternaux-Compans es desgraciadamente a menudo m uy defectuosa. 
El manuscrito español se ha publicado en la Revista de Buenos Aires . 
en 1870 (tomos XX, XXI y  XXII).

(66) Entre las Lettres édifiantes et curieuses ¿crites des missions 
étrangéres par quelques missionnaires de la Compagnic de Jesús, publica­
das en París a partir de 1717, hay  una que trata del Perú, la del P a ­
dre Morghetiy fechada en 1755, aunque es solamente sobre cuestiones de 
las ciudades de la costa.

(67) La relación de Frézíer ha sido traducida al alemán en Leip­
zig en 1747 y  al español en Santiago de Chile en 1902.

(68) Una traducción francesa apareció en Amstcrdam en 1752.
(69) También apologética, pero más ingenua y  mucho más su­

maría que la obra de De Carlí, es un ensayo de otro italiano, el conde 
Algarotti: Saggio sopra l'imperio degVIncas (Lívorno, 1764). La mencío-
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namos aquí porque ha sido traducida dos veces a l francés; en abril de 
1760 en el Mercare de France y  en 1 769 en Londres, a continuación de 
las Lettres sur la Russie, del mismo autor.

(70) Un decreto de 23 de diciembre de 1778 ordenó a las auto­
ridades españolas recoger todos los ejemplares de esta obra. Se publicó 
una traducción alemana en Leipzig en 1777 y  una traducción francesa 
en París en 1773 (4 vol.). Existe una edición inglesa en un volumen 
que data de 1828.

(71) Esta obra ha sido traducida al alemán en W eím ar en 1808. 
El Mercurio Peruano, creado en 1791, fué prohibido por el Gobierno 
español en 1795.

(72) La primera parte por Rívero apareció en L im a en 1841.
(73) Carta dirigida a F. López en D eux lettres a propos d'archeo- 

logie Péruvienne, Buenos Aíres, 1798. V . Tschudí ha escrito otras 
obras menos interesantes para nosotros: Perú , 9^eiseskizzen aus den 
Jahren 1838- 1842 (St - Gallen, 1846). Die Kechua - Sprache (V íena, 1853). 
Organismus der Khetsua - Sprache (Leipzig, 1884).

(74) The Islands o f  Titicaca and Coati, Cap. I, n. 13 y  46.
(75) A . de Alcedo había publicado y a  en 1786-89  en Madrid un 

Diccionario geográfico - histórico de las Indias occidentales o América (5 v.), 
traducido al inglés en 1812-15 . Posteriormente a su diccionario, Men- 
díburo díó los Apuntes históricos del Perú y  noticias cronológicas del Cuz­
co (Lima, 1902), que relatan una serie de acontecimientos históricos 
m uy problemáticos.

(76) Citamos según la edición de 1902 en 4 volúmenes. El au­
tor habla de los Incas en el libro 16 del tomo 3.

(77) Entre otras obras de menor importancia escritas por Bastían, 
mencionemos: Die 9^echtsuerhaeltnisse bei •verschiedenen cÜoelkern der 
Erde (Berlín, 1872) y  Kulturhistorische und sprachliche Beitrage zur Kennt- 
niss des alten Perú (V íena, 1891).

(78) Las Histoires genérales de lengua francesa no contienen sino 
exposiciones sumarías y  sin interés para nosotros, aun aquellas que han 
sido redactadas con cuidado (por ejemplo la de A . M oíreau, en el tomo 
IV de la Bistoire générale de Lavísse y  Rambaud. París, 1849).

(79) Citemos entre las obras de M arkham : Cuzco and Lima (Lon­
dres, 1356); Trabéis in Perú and in India (Londres, 1862); Contributions 
tomjards a grammar and dictionary o f quichua (Londres, Í864-).

(30) Archaelogy o f the South - American Continent, nvith specíal re- 
ference to the early history o f Perú.

(31) Como arqueólogo de lengua alem ana mencionemos a A. 
Baessler, quien publicó en Berlín una serie de estudios. Los más im ­
portantes han sido traducidos al inglés (Ancient Perwvian art. New 
York, 1902).

(82) El Sr. Trímborn se separa de Cunow en cierto número de 
puntos de orden secundario para nuestro objeto.

(33) Los habitantes de la costa se han europeizado en parte con 
el contacto de las civilizaciones extranjeras. Para encontrar al antiguo 
Perú es necesario franquear la cordillera.

(34) Relación, p. 41.
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(85) De Créquí - Montfort, Exploraron en Bolivie. Bulletin de la
Société de geographie, 1902, p. 34. Bohman. Antíquités de la región
andinef t. 2, p. 434.

(36) Bíngham, Inca-Land, p. Í22.
(37) De Rívero y  Tschudí, Antíquités péruviennes, trad. francesa, 

p. 232.
(33) Rouma, La civilisation des Incas, p. 31 y  54.
(39) Bingham, Inca-Land, p. Í07. Bandelíer, The Islands o f Ti­

ticaca and Coatí, p. Í23.
(90) R. y  M. d’Harcourt, La musique des Incas et ses survivan- 

ces. París, J925.
(9 í)  V. Guevara, Derecho consuetudinario de los Indios del Perú 

y  su adaptación al derecho moderno. Revista universitaria del Cuzco, t.
VIII, N°. 44.

(92) Una traducción francesa apareció en París en 1340 y  una 
edición española en Quito en 1844.

(93) Examen critico de la veracidad de la historia del Reino de 
Quito del P. Juan de Velasco, Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios históricos americanos, í 9 í 8, t. I, p. 62.

(94) J. de la Espada, Relaciones geográficas de Indias, t. 3.
(95) Para no alargar las notas, indicaremos abreviadamente los 

títulos de las obras a las cuales nos referiremos cuando aquellas figuren 
en el presente capítulo; el lector no tendrá sino que relacionarlas para 
encontrar las indicaciones completas.

Todavía existe una fuente de información de la cual no habla­
mos en el texto, en la visión lato sensu, sea visión directa, sea regre­
sión de memoria, pero este método de investigación histórica no ha 
entrado todavía en el dominio científico. Hemos descubierto sin em­
bargo a un autor que lo ha aplicado en el estudio del Perú de antes: 
Leadbeater en una serie de artículos intitulados Le Pétou antique del 
Lotus Bleu en í 90í y  Í902. ¿Hasta qué punto debemos dar crédito a 
las aseveraciones del célebre teósofo? Es imposible saberlo. Este autor 
comienza por situar su descripción del Perú en una época fijada aproxi­
madamente en Í2 mil años (decimos doce mil años) antes de la era 
cristiana, pero sería de mal gusto bromear sobre este tema, y a  que se 
sabe que los fenómenos de la videncia se desenvuelven fuera del tiem­
po y  que las fechas para un médium pierden toda significación. Men­
cionaremos en notas en el curso de nuestro estudio algunos hechos rela­
tados por Leadbeater, a título de curiosidad. La idea general directriz 
del escritor es que la civilización peruana es una pálida copia de una 
organización anterior atlántica mucho más perfecta.

Entre los trabajos que nos han llegado cuando nuestro manuscrito 
estaba casi enteramedte redactado, pero que sin embargo hemos podido 
utilizar, citaremos un m uy buen artículo de Ainsvuorth Means, A study 
o f ancient Andean social institutions, aparecido en las Transactions o f  the 
Connecticut Academy o f Arts and Sciences, setiembre de í 925, vol. 27, 
p. 407; una obríta de vulgarización de R . d'Harcourt, UAmérique avant 
Colomb (París, í 925), y  un trabajo concienzudo, pero m uy sumario so­
bre los punios que nos interesan, del conde G. M. Perrone, l l  Perú
(Roma, Í926).


